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INTRODUCCION 


La situación económica mundial y el desequilibrio financiero 
general suscitado por el alza de las materias primas, esencialmente 
el petróleo, ha dado oportunidad a- muchos comentaristas de 
poner en tela de juicio el manejo de la economía a escala 
mundial. 

El. fenómeno de la inflación generalizada procura en particu- 
lar a los partidarios de la teoría clásica un motivo para volver a la 
carga. Es así como leíamos últimamente declaraciones del econo- 
mista austríaco Friedrich von Hayek, Premio Nobel de economía, 
que decía:: 

“La responsabilidad de la actual inflación a escala mundial 
pertenece, lamento decirlo, esencial y totalmente a los economis- 
tas, o por lo menos a esta gran mayoría de mis colegas 
economistas que han abrazado las teorías de Lord Keynes”. 

“Estamos viviendo sencillamente las consecuencias económi- 
cas de la enseñanza de lord Keynes. Todos los políticos prometen 
que van a parar la inflación y al mismo tiempo mantener un 
pleno empleo. Pero no lo lograrán. Y cuanto más tiempo 
consigan mantener un pleno empleo por una inflación continua- 
da, tanto más grande será la desocupación cuando la inflación sea 
finalmente dominada”. 

Asombra ver la frialdad con que los técnicos de la economía 
la desvinculan de sus efectos sociales. Parecería que la consecu- 
ción de uma moneda sana es un fin en sí, cualesquiera sean las 
consecuencias sociales de las maniobras destinadas a obtenerla. 

Por otra parte, toda una escuela ampliamente difundida hoy, 
piensa que siendo la felicidad del hombre el único fin a perseguir, 
todos los medios son buenos para conseguirlo. Es así cómo 
encontramos partidarios de formas sociales que garantizan la 
seguridad total del individuo, desde-el nacimiento a la tumba, 
con prescindencia absoluta de la voluritad de las personas, 


Este desconocimiento práctico de las leyes de la economía, al 
anular la libertad de los particulares, compromete a tal punto las 
bases del dinamismo económico que el resultado final es un 
reparto más o menos equitativo de la miseria general que así se 
engendra, 

Pensamos que ambas escuelas están equivocadas.en su con- 
cepción de las relaciones entre el hombre y la economía, y que, 
una y otra, han entendido de manera muy incompleta lo que 


formaba la base de la enseñanza de lord Keynes. Y eso porque si 
bien es cierto que la economía es para el hombre, y no al revés 
—so pena de caer. en la esclavitud—, es también cierto que los 
fines en este orden, pleno empleo y buen nivel de vida, no son 
alcanzables sino respetando ciertas reglas que tomen en cuenta las 
constantes de la naturaleza humana. 

El hombre es un ser que no obtiene nada directamente sino 
de una forma mediatizada. Nuestra inteligencia necesita de los 
datos de los sentidos para aprender a elaborar conceptos, y 
nuestra razón debe elaborar sus teorías para reemplazar un 
conocimiento intuitivo directo. 

Del mismo modo, en la economía los bienes son el interme- 
diario necesario entre el hombre y la realidad social. Toda 
convivencia elaborada sobre otra base violenta” a la naturaleza 
humana, ya sea anulando su libertad, que es la base de la 
dignidad de la persona, o haciéndola víctima de los instrumentos 
de la economía (especialmente el dinero), transformando así la 
lucha por la vida en riña de selva, 

Trataremos, pues, de ensayar aquí una síntesis en la perspec- 
tiva natural del hombre, ser a la vez material y espiritual, 
personal y social, al mismo tiempo que instrumento y beneficia- 
rio de su propia felicidad:o desgracia. Además, esta síntesis se: 
presentará como una realización inmediatamente posible, apta 
para rescatar lo aprovechable de cada tendencia, 


Buenos Aires, abril de 1975 
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CAPITULO | 


LOS DATOS DEL PROBLEMA 


La evolución forzada del régimen de los bienes ante el 
sistema capitalista y la difusión entre un gran número de riquezas 
antes reservadas a unos pocos, ha inducido a recurrir al estímulo 
artificial de las apetencias y nos ha conducido a la Sociedad de 
consumo, 

Este tipo de sociedad es frágil, porque en vez de basarse 
sobre el ahorro y la consecución de una seguridad personal cada 
vez más acrecentadá, transforma al hombre en consumidor voraz 
de bienes de corta vida: o semi-durables cuya rápida destrucción 
es la base de la actividad económica. 

El consumidor no ve su capacidad de ahorro fomentada por 
la actividad económica, sino que lo que en realidad se desarrolla 
para mantener la máquina en marcha es su capacidad de endeuda- 
miento. ] j 

Al producirse un paro en la economía por una razón 
cualquiera, el hombre 'en vez de hacer frente a la adversidad con 
reservas que le permitan soportar el temporal, se encuentra de 
lleno (al no poder dejar de consumir). en la posición de deudor 
moroso sin otro' recurso que el de vender objetos personales de 
difícil realización en época de crisis, siendo así reducido rápida- 
mente a la miseria máscruda en el plano familiar. 

Esta es la situación que se vivió a partir de 1929, sin otras 
alternativas que la olla popular o la delincuencia. Es una sociedad 
en la cual todo contratiempo se puede transformar en una 
catástrofe. ¡Ojalá no estemos viviendo»hoy los prolegómenos de 
una demostración práctica de esta aseveración! 

Como to analiza muy bien John K. Galbraith?, los objetivos 
de los motores del sistema, de la élite que dirige las grandes 
empresas o tecnoestructura, consisten fundamentalmente en man- 
tener un nivel seguro de ganancias y una tasa máxima de 
crecimiento. Esas son las bases de la “sociedad opulenta” que 
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deberían desafiar las reglas de la ciencia económica clásica, 
concebidas para una economía de escasez. 

La cosa no es tan simple dado que el mantenimiento (hoy, 
1975) de una sociedad opulenta supone dos condiciones: dispo- 
ner de materias primas en cantidad ¡limitada o de un poder 
político decisivo para obtenerlas e imponer sus productos manu- 
facturados. 

Aparte de las grandes potencias, USA y URSS, no vemos en 
el mundo quien pueda reunir estas condiciones, y no es por mera 
casualidad que la guerra del Medio Orienté, originada en una 
reyerta entre árabes y judíos, haya dado como único resultado 
positivo el debilitamiento decisivo de la fuerza competitiva de la 
industria -europea. 

Los europeos, como: la cigarra de la fábula, ahora se están 
dando cuenta de que la sociedad de consumo no era para ellos y 
que debieran haber aprovechado la época de bonanza para crear 
las bases de su prosperidad futura en vez de consumir impruden- 
tementé los frutos de su opulencia. 

La virtud del ahorro para los particulares es la base de su 
seguridad, y si tienen espíritu empresario, de su prosperidad 
futura. Pero para las naciones el ahorro, a escala nacional, 
aparece hoy como una condición sine qua non para conservar su 
independencia en el porvenir. 

Tomemos, por ejemplo, el problema energético que está ya 
creando un dramático drenaje de divisas, Todo desarrollo de 
sustitución de fuentes, al decir de los especialistas, tomará entre 
20 y 30 años, para ser operacional a escala industrial. 

Eso quiere decir que una nación que no hubiese permitido 
Verse avasallada por un aumento drástico del precio de los 
combustibles, debería haber iniciado sus inversiones en elementos 
sustitutivos en la época del 50. Estos elementos existen y ahora 
se sabe que podrán sustituir al petróleo (que cada día se reservará 
más para la petroquímica), si se hacen las inversiones necesarias 
para su desarrollo, E 

El desarrollo, pues, de la energía atómica (sobreregeneración 
de los materiales físiles, reactores de' alta temperatura), del 
hidrógeno, de la fusión nuclear y, eventualmente, de las energías 
solares, eolianas y maremotrices, exigirán una inversión importan- 
tísima, escalonada durante 20 a 30 años, proveniente del ahorro 
nacional si se desea simplemente mantener la independencia 
nacional, 
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'Por el hecho de no haber ahorrado sino consumido (dema- 
siado), desarrollando a la par una cantidad de vicios sociales, 
estas naciones se, ven ahora abocadas a planes de austeridad a 
largo plazo, 

Como, por otra parte, la prosperidad continua de los últimos 
años ha desarrollado considerablemente en ellas el espíritu dema- 
gógico, nos encontramos ante pueblos que difícilmente entende- 
rán la necesidad de los sacrificios que se les piden.. 

La inflación en última instancia no tiene otro motivo que el 
mantenimiento artificial del standard de vida o de una estructura 
productiva que. la realidad económica demuestra imposible de 
sostener a largó plazo. 

Cuando se tiene el poder político necesario para imponer la 
moneda propia como moneda patrón (caso el dólar), se exporta 
la inflación. a los demás países y se mantiene el nivel de vida del 
propio pueblo. Cuando no se lo tiene, la influencia del sector 
externo sobre la economía es negativa en un porcentaje determi- 
nado, lo que se denomina en general deterioro de los términos 
del intercambio. No hay más remedio que aguantarlo a corto 
plazo, pero a mediano y largo plazo una buena política económi- 
ca puede remediar ese mal de tipo estructural, como lo veremos 
más adelante. 

De cualquier forma las naciones débiles tienen —en ausencia 
de ideas nuevas en economía política— dos caminos: uno consiste 
en seguir una política demagógica con deterioro creciente de la 
propia moneda: y, al final del camino, la bancarrota o la 
dependencia total, o ambas, 

El otro sistema o modelo es el socialismo de Estado, cuyo 
avance se nota por todas partes, con el resultado final de la 
disminución o «la anulación del dinamismo económico, que en 
definitiva supone congelar el consumo: es una suerte de miseria 
compartida. 

Notemos que estos dos caminos traducen un materialismo 
práctico en el comportamiento humano. Al dejar de recurrir a los 
valores superiores del hombre, especialmente a su inteligencia y a 
su voluntad, el resultado obligado es una sociedad inhumana. 

Inútil es decir que existe otra posibilidad para. salir de este 
dilema. La sola reintroducción en la escena de los valores 
morales, de la virtud del ahorro —tan descuidada por nuestro 
mundo occidental—- puede, por sí misma, ser la base de un 
enderezamiento general de ta economía. En todo tiempo, el que 
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cae en la desgracia económica ha tenido la posibilidad de salir de 
ella, claro que con 'sangre, sudor y lágrimas”. Eso implica 
evidentemente olvidar la “sociedad de consumo” entendida como 
la expansión continua de. la *propensión a consumir, como base 
del sistema económico. 

Aquí chocamos contra otra ilusión de nuestro tiempo: la. 
posibilidad de alcanzar la igualdad absoluta en el terreno económi- 
co. La igualdad es una noción puramente teórica. No la encontra- 
mos en ningún lugar de la naturaleza. Si hablamos, por ejemplo, 
de igualdad de derechos humanos, es con referencia obligada a 
una realidad trascendente de donde procede la dignidad de la 
persona humana. Pero, en el orden inmanente puro, no hay dos 
seres ni dos cosas iguales, 

. El enderezamiento de la situación económica en una época 
como la nuestra, significa sin embargo una cierta. igualdad en los 
sacrificios a realizar para que sea admitida por un número 
determinante de personas, para concitar un consenso suficiente. 

Existe, pues, el problema de conciliar la necesaria desigualdad 
de la sociedad económica para conservar su dinamismo, base de 
la prosperidad común, con cierta igualdad en los sacrificios a 
consentir. Es en este punto, justamente, en el que falla la crítica 
de los economistas clásicos a las teorías que llevan en sí 
implicancias sociales. El desarrollo, concebido como una: repro- 
ducción a escala, superior de una situación de fuertes desigualda- 
des iniciales, no satisface a nadie. 

La solución que consiste en reducir a grandes mayorías a un 
standard de mera subsistencia, choca contra el sentido común y 
las leyes de la economía. Por otra parte, el desarrollo de la 
economía, la preparación de un futuro independiente, exigen una 
fuerte capitalización, Hasta ahora se ha confiado, para esta 
capitalización, en la propensión, a ahorrar e invertir de aquellos a 
quienes realmente les sobra el dinero. La experiencia muestra que 
si se deja en el futuro libertad de movimiento á estos capitales, 
su tendencia invencible será radicarse. en los lugares para ellos 
más atractivos, es decir, en los países de gran actividad económica y 
de poder político suficiente como para defender el valor de sus 
inversiones. 

Las naciones, pues, deseosas de $ preservar su independencia. y 
su prosperidad, se verán obligadas a realizar programas de ahorro 
nacional lo suficientemente equitativos como para satisfacer el 
sentido general de la jústicia, y lo suficientemente atractivos 
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como para que el aumento de ingresos que salga de ellos .se 
traduzca en una efectiva elevación del standard de vida de la 
mayoría de los ciudadanos. j 

.Nos parece que Solamente así se podrá convencer al pueblo 
de que, si se quiere. sobrevivir como nación independiente, es 
obligatorio capitalizar lo que la coyuntura no permite consumir. 

Parece evidente también -que si se quiere encontrar una base 

firme para la paz' internacional, o sea, reemplazar las relaciones 
de fuerza actualmente vigentes por relaciones de derecho, el 
camino a seguir está más en la puesta en orden por cada nación 
de su equilibrio económico interno, que en la mendicidad 
permanente de préstamos destinados a mantener artificialmente 
un consumo interno exagerado. 
. Todas estas consideraciones nos !levarán al estudio de las 
relaciones de los distintos poderes políticos con-el poder econó- 
mico, como en su tiempo Daniel Raymond, primero? 'y Federico 
List, después? fueron llevados a demostrar que la. libertad de 
enriquecimiento de los individuos no lleva inevitablemente a la 
grandeza y a la prosperidad de las naciones. De allí surgió la 
noción de “economía política nacional”. 

Actualmente nos damos cuenta de. que la prosperidad de una 
o más naciones.no lleva forzosamente a la prosperidad de la 
comunidad internacional, y sentimos que es necesario un esfuerzo 
de pensamiento que. permita instaurar un equilibrio económico a 
escala mundial, basado sobre otras premisas que las que inspira- 
ron los acuerdos de Bretton Woods, la creación del FMI y, 
posteriormente, del GATT. 

Si en otros tiempos, pues, fue necesario discernir la noción de 
Nación de la de los individuos que la“componen, para distinguir 
los intereses nacionales de los' intereses particulares, uno de los 
primeros pasos que tendremos que dar es la restauración de una 
idea suficientemente clara del bien común universal, que no es 
forzosamente la suma de los intereses particulares de las naciones 
que componen el concierto mundial, 


Pero antes. de intentar esa síntesis, tendremos necesariamente 
que precisar la idea de bien común nacional, para poder sumar 
eventualmente elementos aptos para una convivencia general. 

Sumando el desorden, siempre obtendremos un desorden, y 
ése es precisamerite el aspecto que nos presenta la realidad actual 
que queremos modificar, 
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CAPITULO Il 


EL BIEN COMUN A ESCALA NACIONAL 


Es bien conocida la división de la justicia en justicia particu- 
“lar y justicia general. 

La justicia particular trata de las relaciones de hombre a 
hombre en lo que concierne a los bienes particulares. Esta justicia 
se subdivide en justicia conmutativa, que regula el intercambio de 
bienes de persona a persona, y en justicia distributiva, que da a 
cada persona lo que le es debido en su relación con el bien 
compartido del cual participa. 

La justicia general, al “contrario, trata de las relaciones entre 
hombres en tanto que participan del bien común de la sociedad 
de la cual son miembros. Este tipo de justicia hoy más bien se 
conoce como justicia social, 

Si” los hombres, pues, proceden con justicia, la actividad 
normal de los miembros de una sociedad es la edificación del 
bien común de esa sociedad. Eso es válido para todas las 
sociedades, empezando por la familia y, en escala ascendente, 
hasta para la nación misma. 

Este aporte permanente, a lo largo de los siglos ha edificado 
la civilización en que vivimos. y de la cual recibimos al nacer 
infinitamente más de lo. que podremos devolverle en nuestra vida 
entera. 

El bien común de una nación está hecho de esos innumera- 
bles aportes a través del tiempo, diversos, diferentes y desiguales, 
según quienes los han efectuado, pero cuya suma ha ido enrique- 
ciendo nuestra herencia, familiar o nacional, independientemente 
de las relaciones de justicia particular que hayan existido entre 
los aportantes a una comunidad determinada*, 


(*) Es el destinatario de la justicia (su objeto) el que especifica el tipo 
de justicia ejercido en su favor. Si el destinatario está considerado 
absolutamente en sí mismo, sea individuo o grupo, la justicia será 
particular. Sí se lo considera en el todo (bien común), del cual es parte, 
1 e) 
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El bien común de una sociedad no es la suma del bien 
individual de cada uno de sus componentes. En cambio, el bien 
común realizado es el mejor bien posible de cada uno en cuanto 
al nivel de eóta comunidad de vida y de bienes, lo que no impide 
que cada uno participe de modo diverso. En resumen, el bien co- 
mún de una sociedad no es la suma de cada uno de los bienes 
individuales de sus componentes. Es el bien que cada uno logra 
en común dentro de esta sociedad, que no puede conseguirse fue- 
ca de ella sin la participación tanto activa como pasiva de to- 
dos sus componentes, en la mejor medida de sus posibilida- 
des colectivas y particulares. En este sentido, es el mejor bien 
posible de cada uno. 


En el cuadro de la familia, ese bien es la unión familiar, Decir 
de una familia que es unida, es decir que cada uno de sus 
miembros goza del más grande de los bienes, Eso, en el orden 
humano, nos indica con claridad que. el mejor de los bienes 
particulares posibles es un bien de naturaleza tal que cuanto más 
compartido mejor gozado será por cada uno, Ello supone trascen- 
der el nivel biológico de los impulsos animales y acceder al 
dominio de la razón. 

La naturaleza del hombre no se conforma con el dominio priva- 
do (familia, empresa, oficio, etc.) que constituye el ambiente 
del sostenimiento de la vida. Como ser dotado de razón y 
de libertad, el hombre busca crear un ambiente más amplio 
donde sus facultades superiores —inteligencia y voluntad— puedan 
florecer. Así nace la sociedad civil en la que busca realizar, 
además del vivir que le asegura su ambiente privado, ese mejor 
vivir que significa un cuadro más amplio, más abierto a los 
intercambios intelectuales, a la posibilidad de acceder a bienes 
superiores 

Pero el hombre accede a esta sociedad civil como ser 
proveniente de sociedades naturalés elementales y no como un 
individuo tepentinamente aparecido y absolutamente indepen- 


como parte y en función de este bien común entonces la justicia es general 
o social. No se puede, pues, ejercer una verdadera justicia social —que 
siempre redunda en beneficio de los particulares— en detrimento del bien 
común, sería una injusticia .social. La justicia social exige satisfacer en 
primer lugar las exigencias del bien común que no puede mermarse nunca. 
Ninguna parte puede crecer en detrimento del todo. 
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diente, negando todo vínculo social como una alienación, gozan- 
do de entera autonomía. Es imposible construir lo socíal sobre lo 
individual. Solamente se consigue edificar lo institucional sobre lo 
natural, 

Es por eso que nuestras sociedades civiles o naciones moder- 
nas impregnadas de individualismo estári constantemente renegan- 
do de ellas mismas, negándose a constituir sociedades verdaderas 
y, por ende, a edificar un verdadero bien común nacional. De allí 
la desesperada búsqueda de una verdadera justicia social ante la 
falencia de una sociedad que oscila entre la anarquía y la tiranía, 
ambas frutos del individualismo y negaciones de la verdadera 
noción de Estado. 

“Dice M. S. Gillet con toda razón: “El orden. social depende, 
en las relaciones recíprocas de los ciudadanos y de la autoridad 
legítima, de las relaciones mutuas que sostienen entre sí el fin 
último del hombre y el bien común de la sociedad. Estas están 
fundadas sobre la distinción que existe entre la persona humana y 
el individuo y, por consiguiente, entre los derechos del hombre y 
del ciudadano, a los que corresponden sus deberes, y los derechos 
y deberes de la sociedad. 


“Todas las doctrinas que por diversos motivos han desechado 
esta distinción, han desembocado en las peores contradicciones, y 
los Estados que han experimentado su influencia sólo han logrado 
instaurar el desorden socia!'*4, 


De acuerdo con estas consideraciones previas, el bien común 
de una nación reconoce distintos grados. En el orden espiritual se 
realiza cuando la sociedad terrena es para el hombre una ayuda 
para la consecución de su fin último, de acuerdo con la idea que 
se haga de la trascendencia. En el orden intelectual es todo ese 
cúmulo de cultura, de sabiduría y de tradiciones que configuran 
la patria. En el orden material es la suma de las condiciones 
materiales que le permiten acceder a los otros bienes. 

La escala, pues, en una sociedad en que rige el bien común, 
es completa, continua, entre las exigencias del vivir hasta las del' 
mejor vivir. 

Hoy estamos lejos de ver realizado este orden en nuestras 
naciones modernas. 


Notemos que el bien común no reconoce tres órdenes dis- 
tintos: material, intelectual y espiritual, Es solamente una grada- 
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ción de un mismo bien, cuya sola realización perfecta permite ac- 
ceder a los bienes superiores, a una verdadera civilización. 

Pero el camino normal, natural diríamos, va de los bienes 
de mera subsistencia, necesarios y previos a cualquier'otro tipo 
de actividad, hacia los bienes superiores que son los del espíritu. 

Como lo dice muy bien el filósofo belga Marcel de Corte, “el 
dominio de lo privado-es el del mantenimiento, el de la 
continuidad de la vida y de los intercambios privados. La 


naturaleza del hombre no se conforma con eso. Por estar dotado 
de lenguaje y de razón, el ser humano tiende siempre a crear ese 
lugar de intercambios superiores donde su sociabilidad natural se 
exalta y florece en civilización y que se denomina /a ciudad, 
sociedad perfecta, a pesar de todas sus imperfecciones y taras 
históricas, porque es obra de la razón y de la voluntad que son la 
perfección del hombre”*. 

Esta tendencia del hombre a elevarse del vivir al mejor vivir 
por medio de la constitución de sociedades superiores, ha: sido 
constante en la historia. Es así como la economía ha buscado 
elevarse del dominio privado, en el que encontraba etimológica- 
mente su verdadera naturaleza, hacia el dominio social, y por eso 
podemos hablar hoy de economía social. Pero es bueno recalcar- 
lo, para serlo no puede dejar de «atender su objeto fundamental y 
anterior a todo. otro: el de asegurar, con la máxima seguridad 
posible la subsistencia del hombre. Así solamente se puede pasar 
normalmente del vivir al mejor vivir. De lo contrario nos 
derivamos hacia un mero campo de intereses en lucha, sin que se 
aseguren los fundamentos escalonados de la única comunidad 
respetuosa - del hombre y de su dignidad: la comunidad de 
destino. Dado que el trabajo de cada uno no puede de sí mismo 
y aisladamente' conseguirle un nivel superior a la estricta subsis- 
tencia, y por tanto no tiene efecto directo sobre el bien vivir, es 
por la asociación y la división del trabajo que el hombre debe, 
para elevarse, acceder a una vida más plena. 

El crecimiento global que resulta del esfuerzo mancomunado 
de todos, tanto los antepasados como los presentes y aún los 
venideros, como esperanza de ver mantenido y acrecentado lo ya 
logrado, es este bien común al cual debe estar real y jurídicamen- 
te ligado el esfuerzo productor de cada uno. 

Si la justicia social o la solidaridad que crea no garantizan a 


cada trabajador el acceso abierto (y proporcionado a su capacidad) 
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a la participación de este bienen crecimiento a través de los 
tiempos; si, por el contrario, partes de este crecimiento (bienes 
materiales, cultura, salud, libertad, poder, honores, etc.) resultan 
acaparados injustamente por algunos pocos miembros de la 
comunidad de destino 'en detrimento de los demás; si, contra 
toda justicia y sentido de- solidaridad la actividad productora 
generosamente brindada para la creación de este bien de todos y 
para todos, más allá de la satisfacción de las necesidades particu- 
lares no logra su justa recompensa, nos encontramos en que la 
actividad productora solidaria no termina en una actividad consu- 
midora también solidaria, a través de una organización social que 
oriente todas las voluntades hacia una visión social y no solamen- 
te individual de la vida. 

No debemos entonces maravillarnos de ver a estos hombres 
disociados, aunque congregados en un mismo destino, hacer 
oscilar la sociedad civil entre el “"sálvese quien pueda” (anarquía 
liberal) y el presidio (socialismo de Estado). : 

Es el espectáculo que nos. ofrece hoy la sociedad industrial a 
escala nacionál, según se trate de Estados liberales o socialistas. 
Por una disociación del bien particular y del bien social estamos 
progresando hoy de nuevo hacia la economía de escasez. 

Para disfrazar esto surge. lo que es habitual cuando lo 
individual prevalece sobre lo social: la tiranía. 

Vemos al Estado moderno confiscado por grupos dirigentes 
de distintas extracciones según los países, progresar hacia la toma 
total del poder nacionalizando, estatizando y" planificando la 
economía en su provecho para tratar de impedir la anarquización 
total de la vida social, que ineluctablemente sé produce cuando 
lo privado se atiende sin espíritu de bien público. 

¿Es irreversible esta situación? Por supuesto que no. Basta' 
que hagamos un esfuerzo serio para poner de nuevo el interés 
privado al servicio del interés general, 

Escuchemos otra vez a Marcel de Corte: 

“El dinamismo de la economía, si no fuese entorpecido por un 
recrudecimiento desordenado del poder productivo,. sería la mejor 
carta de triunfo, A pesar de todas las lamentaciones, de todas las 
predicciones alarmistas sobre el futuro de la “civilización” técnica y 
sus poluciones, pocos hombres sobre el planeta repudian sus venta- 
jas y vuelven, como Gandhi, a la economía de la galleta de maíz y 
del hilar casero. Los hippies no van al desierto a vivir como anacoré- 
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tas, Al contrario se concentran én las ciudades para gozar de sus co-' 
"modidades; y si viajan de un continente a otro, por cierto que no es. 
caminando, Habría que ser Tartufo para vituperar a la sociedad eco- 
nómica' de. nuestros tiempos cuando todo el: mundo se acoge a sus 
beneficios”6, 
Es evidente que nuestra sociedad moderna tiene muchos 

vicios, Sin: embargo presenta la ventaja inapreciable de que el 
mantenimiento de su dinamismo exige de todos una verdadera 
solidaridad material. Dependemos, cada día más, los unos de los 
otros. Esa es una corriente natural obligada: que va en contra del 
individualismo. - 

"Por otra parte, no se “produce en ningún lugar: del mundo una 
crisis económica de alguna importancia sin que varias naciones:se 
“vean afectadas. Otra solidaridad de hecho es la que genera la 
difusión de la inflación. La misma “lucha de clases” se ve 
jaqueada muchas veces por la existencia de una solidaridad de 
hecho entre productores, que se le opone materialmente, 


A nivel de empresa, asistimos actualmente a una batalla por 
el poder, cuyos caballos de Troya. son la co-gestión decisoria y la - 
autogestión, y que obliga otra vez a los intervinientes en la 
producción a- una solidaridad de hecho contra esos intentos 
.subversivos, llevados en general desde afuera: por profesores 
universitarios y agitadores competentes. 

En definitiva, este mantenimiento y acrecentamiento de la 
prosperidad material: constituye una acción positiva en defensa 
del interés general y del bien común de las comunidades intere- 
sadas. Es una feliz conjunción del interés particular y del deber 
social; no es ciertamente todo lo que necesita el restablecimiento 
de un orden social: verdadero, pero, indudablemente, es un 
elemento indispensable de éste. 


En la: restauración del. bien común nacional avasallado por el 
individualismo de nuestra sociedad, pensamos, pues, que la 
solidaridad que nace del deseo de mantener y acrecentar una 
prosperidad compartida es el elemento que nos queda. Asistimos 
en escala universal a una verdadera caricatura de justicia social 
que empieza a chocar ahora frontalmente con las exigencias del 
dinamismo económico necesario para la realización de una verda- 
dera justicia social, 

Ante el fracaso conjunto del individualismo y del colectivis- 
mo, la conveniencia universal de la realización de un bien común 
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verdadero, por lo menos en el orden económico social, crea 2 la 
conciencia de una natural solidaridad. 

Pensamos que este sentimiento es el elemento: más favora- 
ble con que contamos para emprender una inevitable reforma 
intelectual y moral, que consolide este esfuerzo necesario hacia la 
realización de una prosperidad compartida, del interés de todos, 
si no queremos seguir devorándonos unos a otros. 
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CAPITULO Il 


LA FORMA DE RESTABLECER LA SOL/DA RIDAD: 
POR MEDIO DE LOS BIENES Y 
NO POR ARTIFICIOS O TEORIAS POLITICAS 


El deterioro producido por el individualismo ha llegado tan 
lejos que nuestra moderna convivencia ha podido ser llamada por 
los sociólogos contemporáneos “'sociedad permisiva”. Por supues- 
to que lo que se permite en exceso no es justamente la práctica 
de las virtudes sociales, sino la tolerancia máxima posible: de 
todos los vicios. 

Es difícil: ver cómo a partir de tal situación podamos 
reaccionar empleando medios puramente políticos, sobre todo si 
se tiene en cuenta la vergonzosa demagogia que traen los 
_perfodos preelectorales. 

Todo enderezamiento político supone por otra parte una 
reforma moral previa de un húmero determinado de personas, y 
una reforma moral supone, para ser duradera, una reforma 
religiosa, 

Basta ver las fantasías hoy reinantes en el campo religioso, la 
distintas teologías de la liberación y de la revolución, para darse 
cuenta de que en la Iglesia Católica que fue por tanto tiempo 
bastión de las virtudes sociales, no faltan quienes intentan 
transformarla en una “permisive society”, destruyendo sus veinte 
siglos de magisterio. 

De allí que un resurgir religioso en el dominio del futuro esté 
todavía pendiente de la aparición en nuestra história de esas 
figuras decisivas para su época, como son los santos. 

Sin embargo, no podemos vivir pendientes de una interven- 
ción providencial para tratar de edificar, sobre lo que nos queda 
de orden, las bases de una mínima convivencia social. 

Esta base está indudablemente en el mantenimiento de esta 
solidaridad elemental que nace entre la gente abocada a una 
misma empresa, por la razón misma de que su finalidad es 
imposible de cumplir sin un mínimo de orden y de jerarquía. 

La preservación .del vivir común, a falta de ideales más 
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elevados, puede ser por .lo menos una primera motivación para 
aferrarnos al orden natural. Ya que. los sentimientos del deber 
- cumplido, “del espíritu de servicio, de sacrificio para el bien de 
.todos, parecen” desmonetizados a los ojos de nuestros contem- 
-poráneos, puede ser que al menos la idea de preservar las 
condiciones de una existencia digna llamen a la reflexión a 
algunos, En cierta forma, la materia no miente y la economía es 
la única” disciplina en la que la sanción de la inconducta es 
todavía inmediata y apreciable por todos. 

La realidad es todavía en ella más fuerte que todas las 
«ficciones. Los intereses de todos los interesados, obreros, técnicos 
“y patrones (o los que los reemplazan), obligatoriamente concuer- 
dan en la“salvaguardia del interés general a pesar de todas las 
ideologías. He aquí la base de una solidaridad, que si bien no es 
perfecta como sería deseable, puede.ser el punto de partida del 
restablecimiento de una más amplia solidaridad. Al restaurar para 
el vivir las nociones indispensables de jerarquía y de deber en su 
ambiente propio, el de la producción de bienes, y sabiendo que 
el hombre aspira siempre a crear sociedades para mejor vivir, es 
seguro que para poner en su lugar todas esas empresas en el todo 
que.conforman, la naturaleza humana será llevada a la edificación 
de un nuevo orden social cuya existencia permitirá encontrar las 
bases de un orden político: diferente, edificado a partir de los 
principios del orden natural. 

Ese nuevo orden político, - nacido. como una necesidad de. 
ordenamiento de las sociedades elementales, nos hará. por fin salir 
de. las locuras del individualismo, _de la ficción de una sociedad. 
compuesta de individuos sin calificación particular, para volver a 
la consideración de las personas en función de su gravitación y 
extracción sociales. Podremos encontrar entonces las bases de una 
convivencia real, de tipo enteramente nuevo, en razón de las 
características de nuestra sociedad de base económica, . pero 
adaptada a lo que nos queda de posibilidades. 

Este razonamiento podrá parecer reaccionario y egoísta a 
“todos los que manejan mecánicamente los grandes ¡ideales divor- 
ciados de la. realidad y que como soplos pneumáticos proclaman 
democracia, libertad, justicia social, liberación, etc. sin referencia 
alguna a las contradicciones que estas banderas sobrellevan. 

Sin embargo aquella afirmación tiene el mérito de basarse en 
una realidad, la necesidad de un mínimo “de prosperidad común, 
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y no en abstracciones que ocultan la tiranía, la miseria, el 
cohecho, la dependencia de todos los vicios y esta falsa solidari- 
dad que une a los cómplices en una empresa delictiva: explotar al 
pueblo bajo apariencia de servirlo. 

No es predicando una solidaridad puramente polftica vacía 
de todo compromiso vital con una efectiva justicia social, 
como encontraremos el camino hacia una sociedad viable. Es, al 
contrario, dejando de. predicar abstracciones y sirviendo a un bien 
común mínimo con la convicción de que solamente así podremos 
encontrar esta concordancia necesaria del interés particular y del 
interés general: e 

A los Estados modernos, capturados por los grupos de presión 
en beneficio propio, no se los salvará sino restableciendo una 
justicia social auténtica, es decir, dejando a las sociedades elemen- 
tales los medios de cumplir con sus propios fines y armonizando 
los intereses particulares con el interés general. 

El Estado, en su forma actual, al distribuir sus dones 
gratuitos sobre una multitud de pedigieños, es el más caro de los 
Estados porque sus necesidades crecen sin solución de continui- 
dad. Alguien, creo que Bainville, ha dicho que el Estado moderno 
morirá por haber costado demasiado caro, Y es cierto, El Estado 
desperdicia constantemente el fruto del esfuerzo particular y 
corre a la quiebra cuando no hace una guerra para poder 


maniobrar sin que nadie tenga algo que decir. Está constantemen- 
te acechado por la inflación, producto de hacer moneda falsa. Y 
esto no se revertirá si no se'subordina de nuevo el interés 
particular al interés general. Para hacerlo, los resortes tienen que 
ser manejados por los propios interesados, controlándose, además, 
unos a otros a la luz del día, y no por grupos de presión que 
trabajan subterráneamente. 

Eso supone la aplicación generalizada de la subsidiariedad en. 
la vida-social, pará que nadie pueda hacer —arguyendo ficciones 
políticas— la felicidad de los demás sin que ellos nada tengan que 
decir. : 

Solidaridad y subsidiariedad son las dos bases sobre las cuales 
es posible una reconstrucción verdadera. Ellas suponen el rechazo 
de toda ficción. No es declamando' la justicia como se cumple 
efectivamente con ella, sino practicándola; y lo primero, es dar a 
todas las sociedades naturales los medios para realizarlo. Lo 
contrario es simple mentira. Cuando se cobran impuestos y no se 
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prestan servicios, se miente. Cuando el trabajador se jubila y 
no le alcanza para vivir decentemente, se miente, Cuando se emite 
moneda sin medida también se miente. 

Y ninguna sociedad ha podido subsistir mucho tiempo funda- 
da en la mentira. 

Las únicas que no mienten son nuestras necesidades. Si no 
queremos vernos acorralados por ellas, tengamos en cuenta esta 
conclusión: en el correcto manejo de los bienes existe la base de 
una solidaridad sobre la cual podemos reconstruir todo, si lo 
queremos. Hagamos pie en lo real, dejándonos de abstracciones 
superficiales y de reclamos a un Estado devorado por el parasitis- 
mo, y solo así podremos encontrar un camino tal vez menos 
brillante, pero más seguro, 
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CAPITULO IV 
SOLIDARIDAD Y SUBSIDIARIEDAD 


Si el esfuerzo de establecer una comunidad internacional que 
preserve el futuro de nuestra especie, resulta poco menos que 
risible cuando se considera el método empleado: sumar desórde- 
nes nacionales para establecer un orden internacional, no lo es 
menos la tentativa a la cual asistimos en el interior de nuestras 
naciones; de alcanzar un orden interno sumando apetitos particu- 
lares librados a su antojo6 bis, 

Que estos apetitos sean representados por partidos políticos o 
por grupos de presión, da prácticamente lo mismo. Repitámoslo 
una vez más: nunca se puede edificar lo social sobre lo individual 
ni lo institucional sobre lo que no es natural, Y ciertamente que 
no es natural el intento de hacer prevalecer. la fuerza sobre el 
derecho, cualquiera sea el origen de aquélla, político o económi- 
co. Solamente el restablecimiento de una idea “clara del bien 
común de los miembros de una nación puede proporcionar la 
base de un orden realista, de un orden compatible con la 
verdadera naturaleza del hombre. Bien común, repitámoslo, que 
no es la suma de los intereses de los componentes de la 
comunidad, sino el mejor bien posible para cada uno en el 
cumplimiento de una verdadera justicia social. 

Conviene, por consiguiente, considerar que toda tentativa de 
establecimiento de un orden político verdadero resultará infruc- 
tuosa si no va acompañada o precedida por un reordenamiento 
de la vida nacional conforme con el orden natural. Los que se 
imaginan que por meros artilugios políticos alcanzaremos una 
convivencia real, se ubican en un país en el cual no viven la 
realidad; un país que tendría la fuerza política y militar de 
imponer su moneda a los otros, De lo contrario, adhieren a una 
ideología que no teniendo el sustento de las armas, únicamente 
consigue crear en ese país las ilusiones y la miseria propias de los 
hijos pródigos caídos en desgracia. 
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Restablecer, pues, bases mínimas para la convivencia nacional 
resulta una tarea mucho más urgente que cualquier otra. Incluso 
es condición de cualquier existencia política libre, de la expresión 
misma de ese lujo político que es el poder de disentir. 

Con una vida nacional regida por el orden natural son 
posibles muchas políticas y formas de gobierno. En su ausencia 
están, al final del camino, la anarquía y la tiranía acompañadas 
por la decadencia general. Los que creen que todo se arregla a el 
pueblo vota o si existe algún orden institucional formal, 
ilusos. Están usufructuando, sin saberlo, de los restos de la dida 
nacional real, 

El Papa Pío Xll decía que “la vida nacional es una realidad 
distinta de la política*”. Quien no lo entienda así y, con el 
pretexto de espíritu democrático, ponga constantemente en tela 
de juicio:las bases mismas de la vida nacional, es un aprendiz de 
hechicero que destruyendo la democracia en la' base piensa 
afirmarla en la cumbre. La vida no es así. No hay cumbre sólida 
sin una base firme. 

Esta base firme, las condiciones de una convivencia ordenada 
que permitan una verdadera política, son —como ya lo hemos 
considerado— la concepción del Estado nacional en la perspectiva 
de la solidaridad y de la subsidiariedad. Vamos a profundizar un 
poco la razón de ser de estos dos pilares sobre los cuales se debe 
establecer todo Estado respetuoso del orden natural, 

La idea de la solidaridad nace del destino universal de los 
bienes. La Tierra ha sido dada a todos los hombres en general, a 
ninguno en particular, para que de ella vivan y prosperen. Ese 
derecho a la vida propia y a tódos aquellos bienes sobre los 
cuales la vida se sustenta, es un derecho primario y fundamental. 
Toda organización social deberá tenerlo en cuenta y promover 
en su interior una solidaridad que lo asegure. 

Por otra parte, los bienes no se consiguen directamente de la 
naturaleza sino por la intermediación del trabajo. En el trabajo se 
manifiesta la desigualdad de dones y de condiciones personales 
que caracteriza al género humano, y está claro que lo producido 
por los que trabajan refleja estas diferencias establecidas por la 
“naturaleza misma. Una vez más comprobamos que la acción del 
hombre para alcanzar su fin, en este caso económico, es mediati- 
zada. Predicar una imposible igualdad es soslayar este imperativo 
de orden natural. 

Como los hombres viven en sociedad, la organización social 
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debe resolver un doble aspecto de la actividad humana, es decir, 
combinar de la manera más-justa y conveniente posible, la 
producción y la redistribución de los bienes en todo el, cuerpo 
social, para que no vivan solamente los más capaces. O sea, 
combinar el destino universal de los bienes con la apropiación 
personal, base de la actividad económica, y' resolver este doble 
problema: 0 

1, Que la producción de bienes sea la mayor posible para 
poder asegurar un standard general de vida digno. 

2. Que la redistribución se haga de tal manera que todos, a 
pesar de sus condiciones naturales desiguales, puedan conseguir lo 
que necesitan para una vida digna. : 

Visto así el problema de establecer una verdadera solidaridad 
entre los miembros de una organización social, presenta dos 
aspectos antagónicos: el de favorecer la iniciativa privada produc- 
tora de bienes con el estímulo natural de la apropiación personal 
de estos bienes, o acceso abierto a la propiedad privada. El otro, 
establecer una redistribución efectiva de los bienes producidos 
que, de alguna manera, frena el apetito productivo. 

Pero esto es un problema solo aparente porque la apropiación 
personal puede y debe tener límites de todo orden, sí de la 
adquisición de cada derecho se tiene la sabiduría de no desligar la 
responsabilidad correspondiente. . 

No nos detengamos en el aspecto meramente fisiológico: 
nadie tiene dos estómagos por más que quiera comer, Si tengo 
una bicicleta soy más libre de ir y venir que si debo ir a pie. Si 
tengo un automóvil mi poder de movilización es todavía mayor 
aunque me imponga cargas suplementarias (combustible, manteni- 
miento, etc.). Pero si me regalan una empresa de ómnibus, a lo 
mejor paso todo el tiempo en mi oficina para dirigirla, sin poder 
ir a ningún lado. 

Queremos decir que si con cada adquisición de propiedad 
asumo las cargas que ello implica, y si la organización social me 
obliga a ello, la verdadera diferencia que se establece entre yo y 
los otros no es de riqueza propiamente dicha, sino la consecuen- 
cia de mi vocación empresaria, dote natural que me impulsa a 
emprender obras, a asumir responsabilidades, a correr riesgos, es 
decir a ocupar una posición destacada en la carrera hacia el mejor 
bien posible, o sea la búsqueda del mejor vivir general. 

Se hace aquí necesario distinguir. entre los bienes que tienen 
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un destino productivo, que llamamos corrientemente capital, y 
aquellos cuyo uso no implica una función social directa, Confun- 
dir estos dos tipos de bienes es fatal para la paz y la prosperidad 
sociales, Si bien ambos son objeto de propiedad: privada, su uso 
no puede estar sujeto a las"mismas reglas. 

Es justamente por esta confusión de capital y propiedad que 
el liberalismo, al identificar falsamente el derecho de uso que 
afecta al capital (instrumento de trabajo) con el derecho de uso 
que se atribuye tradicionalmente a los bienes de libre disposición 
(salario, rentas, dividendos, casa, coche, etc.) ha favorecido la 
concentración en pocas manos de las riquezas productivas, crean- 
do así, a la par de una gran: producción, un sistema de mala 
distribución. Negando su función al Estado de establecer la 
solidaridad, ha dejado el cuidado de la redistribución a los 
individuos, sometiéndola a todos los egoísmos particulares con 
mengua de, la dignidad personal de muchos. 

Por. su parte, el colectivismo ha pretendido remediar .esta 
situación transformando al Estado en único capitalista y, como 
consecuencia (en la línea individualista liberal), en único agente 
redistribuidor. Pero al negar a los particulares toda o casi toda 
perspectiva de enriquecimiento, se ha creado una verdadera falta 
de interés en la calidad y cantidad de la producción de bienes. 
Así se llega a la economía de escasez permanente cuya única 
solución para mantener la producción es el látigo. 

En ninguno de los dos casos se ha llegado a la verdadéra 
concepción de la propiedad. Ni los individuos sueltos del sistema 
liberal, ni el Estado del sistema socialista reconocen la función 
social del capital por otorgarse un derecho de total dominio en 
su uso, como si se tratara de bienes de libre disposición. Por esta 
razón no se ha togrado combinar una abundante producción con 
una conveniente redistribución, que son-la base conjunta de una 
efectiva solidaridad en el orden económico social. Siendo, sin 
embargo, obligación de la organización social instaurar esta 
solidaridad para que se establezca un bien común verdadero, y 
viendo que los dos casos límites «del liberalismo individualista y 
del colectivismo a la rusa arriba mencionado, están evolucionando 
hacia situaciones intermedias bajo la presión del orden natural, 
podemos preguntarnos si no hay' un medio coherente con la 
naturaleza del hombre, de orden natural diríamos, que realice 
esta doble exigencia económica social sin tener que recurrir a 
teorías irreconciliables con la realidad. . 
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Y por cierto que existe: es la subsidiariedad*. Veamos por 
qué es coherente con la naturaleza del hombre. El hombre es un 
ser espiritual y material, a la vez que personal y social. Si bien 
nuestro destino es eminéntemente personal, de hecho se realiza a 
través de las distintas sociedades que encontramos en nuestro 
desarrollo: familia, empresa, barrio, ciudad, nación. En cada una 
de tales sociedades hallamos solidaridad, apoyo, saber, vida. 

También somos seres libres. En cuanto obramos conforme 
con el bien, es decir, haciendo un recto uso de nuestra libertad, 
tenemos el derecho de ejercer esta facultad y se comete una 
injusticia si la organización social, en cualquiera de sus: niveles, 
nos lo impide. 

¿Cuál es el fundamento de este derecho? Es el que se 
designa en general con las palabras dignidad de la persona 
humana. Esta dignidad es un derecho, un poder moral, una 
fuerza dada a la persona humana por la misma naturaleza: el 
poder de ser causa responsable de sus actos. 

El: ser humano es por naturaleza capaz de elegir los medios 
para conseguir un fin determinado y, dentro de los límites de su 
propia libertad, de ser causa responsable de ellos. 

En cuanto es ejercido conforme con la razón, ese poder 
moral constituye un derecho. Si la justicia consiste en dar a cada 
uno lo suyo, es la justicia misma la que exige que la sociedad se 
organice de tal manera que este derecho sea respetado. 

En resumen podemos decir: para que los hombres puedan 
ordenar sus actos conforme con fa recta razón, es necesario que 


(*) Somos conscientes de que el término subsidiariedad que hemos 
elegido expresamente está empleado aquí en un sentido no literal. En 
efecto, lo subsidiario presupone lo propio no realizado o no cumplido e 
implícitamente señala la presencia simultánea de dos poderes: uno propio, 
de nivel subordinado al segundo y no cumplimentado, y otro de nivel 

“superior que viene a suplir esta deficiencia en el ámbito específico del 
poder inferior. 

Como señalamos a la subsidiariedad como médio coherente con la 
naturaleza del hombre para realizar la doble exigencia de una abundante 
producción y de una conveniente redistribución, entendemos que la 
solidaridad invocada como solución requiere por una parte que cada poder 
real tenga respetado su propio campo de competencia y cumpla con la 
función propia que le atañe, y por otra que el Estado, poder supremo en 
lo temporal, no interfiera injustamente en estos campos inferiores, sino 
que, al contrario, los respete para intervenir en ellos solamente en caso de 
real deficiencia. j 
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la organización social deje a.cada uno aprovechar todas las 
oportunidades naturales que se le presentan para hacerlo, 

Una sociedad que no realiza esta condición es una sociedad 
injusta. Es una sociedad que se antepone al hombre y en la que 
las relaciones de justicia son reemplazadas por relaciones de 
fuerza, 

De allí nace la necesidad, en la vida económica y escial de la 
subsidiariedad.” Si queremos realizar una sociedad en la que 
impere la justicia social (pregonada por todos, por otra parte), no 
hay otro medio que dejar a cada.uno, a cada sociedad interme- 
dia, hacer todo. lo que le compete sin interferir en ello, siempre 
que se ajuste al bien común general... 

El Estado debe renunciar a hacer todo lo que es de la 
incumbencia y pueden hacer satisfactoriamente en pro del interés 
general, los particulares o las asociaciones lícitas que libremente 
forman ellos entre sí. 

Cuando el Estado se encarga de servicios, que además no 
cumple satisfactoriamente, retirando a los particulares por vía de 
impuestos los medios para hacerlo ellos mismos, comete una 
injusticia* ¡Ni hablar cuando se convierte en industrial o comer- 
ciante competidor de los particulares para la mayor fortuna de 
un núcleo parasitario o cuando, en vez de redistribuir las riquezas 
que confisca a la comunidad las destina a alguna empresa bélica 
que sume a su pueblo en la sangre y en la muerte! Podríamos sé- 
guir. La lista-sería larga y los ejemplos muy actuales, 

Notaremos solamente —para: no desviarnos .de nuestro cami- 
no— que la redistribución no puéde ser confiada con exclusividad 
al Estado, so pena de cometer una injusticia, es decir, de negar la 
justicia social. Solamente debe hacer lo que los particulares, o sus 
asociaciones, no pueden o no quieren hacer por sí mismos. 

Como la redistribución confiada por el liberalismo económico 
a la sola buena voluntad de los particulares ha fracasado también 
y más en los países capaces de ejercer una hegemonía política, 
resulta claro que hay que buscarla mayormente en los niveles 
intermedios entre los individuos y el Estado, salvo las exigencias 
de la función subsidiaria de este último y del espíritu caritativo 
de las personas. 


(*) Injusticia más sensible todavía si para justificar su usurpación. el 
Estado acusa hipócritamente al sector privado de no cumplir servicios que 
las exacciones del fisco vuelven imposibles de realizar. 
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Veremos más adelante cómo puede realizarse esta exigencia 
en términos generales. 

De cualquier forma, notaremos que la subsidiariedad es una 
exigencia de la dignidad de la persona humana, es decir, hace a ta 
capacidad de ejercicio de su libertad y. de su responsabilidad y 
-respeta las exigencias del bien común en razón de que aquello 
que tos ciudadanos no pueden cumplir satisfactoriamente para 
realizar ese bien, es transferido a la responsabilidad inmediata- 
mente superior en la escala social. 

Notaremos, también, que al preservar esta libertad que es la 
base del «progreso económico se asigna, al mismo nivel, lá 
responsabilidad de los derechos sociales adquiridos. Deberes y 
derechos se encuentran así juntos en un plano suficientemente 
bajo de la escala social como para que su control pueda ser 
efectuado por los mismos interesados, cosa sumamente importan- 
te porque nuestra época nos da un buen ejemplo de una 
individualización perfecta en.cuanto a la cobranza de impuestos y 
aportes de todo tipo y de un anonimato. inpenetrable en cuanto a 
la atención de los derechos adquiridos. 

Encontramos, pues, en la aplicación de la subsidiariedad la 
única manera de efectuar una redistribución conveniente para 
todos, que permita asegurar una vigencia mínima 'del bien común 
en el orden económico social. 


Por supuesto que el control de todo ese proceso pertenece 
irrenunciablemente al Estado para que, al mismo tiempo, tenga 
vigencia una efectiva solidaridad, pero únicamente como control 
y árbitro. 

Ese es el medio natural para realizar uma efectiva solidaridad 
entre. los hombres. Confiarlo a los particulares solos y a su buena 
voluntad, es querer hacer una sociedad de ángeles. Retirárselo 
para darle totalmente al Estado, es suponer que los propietarios 
de bienes de producción se conducirán forzosamente de manera 
injusta. 

Ni lo uno ni lo otro es cierto. Los hombres no son seres 
perfectos, pero sí perfectibles por las instituciones. En cuanto 
éstas se ajustan al derecho y a la moral, el clima social que se 
crea es sostén para los débiles y premio para los fuertes. Así nace 
una sociedad que contempla la verdadera naturaleza del hombre 
y no la naturaleza de un ser ideal, ángel o demonio, según los 


casos. El manejo de bienes a la vista de todos como lo presupone 
una efectiva vigencia de la subsidiariedad, puede hacer más por la 
paz social que todas las dádivas oficiales o los paternalismos 
particulares. Así solamente se podrá obtener ese consenso que 
nace de la justicia cumplida. 

Vemos entonces que no es imposible conciliar una gran 
producción de bienes, es decir, el aprovechamiento integral del 
progreso científico y tecnológico, con una conveniente redistribu- 
ción de éstos, base de una efectiva paz social, 

Antes de cerrar este capítulo sobre solidaridad y subsidiarie- 
dad quisiéramos señalar los grados que naturalmente se presenta- 
rán para salir del egoísmo individualista, mal, tanto del liberalis- 
mo en el que los afectados son los particulares librados a sí 
mismos, como del socialismo en el que el afectado es el Estado 
que se constituye en el “Ego Colectivo” o super individuo. 


1* grado: Respetar el derecho de los otros (justicia social mínima 
en la que el Estado encuentra fundamentada su función 
subsidiaria para con el sector privado y los particulares). 


2* grado: Comprender que no se puede lograr lo propio sin lós 
demás (Tomar conciencia de lo que uno recibe implíci- 
tamente por su participación en el bien común). 


3 grado: Trabajar para el bien común (con la conciencia de 
mejorar indirectamente la parte de todos por la partici- 
pación común-en este bien que trasciende los indi- 
viduos y sus intereses). 


4? grado: No desear crecer en detrimento del bien común o del' 
bien particular de los otros sino con ellos. (Reciproci- 

e dad en los cambios). 
5" grado: Alegrarse de las mejoras y de los éxitos logrados por: 
los otros y sentirse beneficiado por ellos (y correlativa- 


mente preocuparse por la desgracia ajena).. 


6* grado: Renunciar con gusto a'su propio gozo' particular en 
aras del bien común y del bien de los otros (reapari- 
ción del espíritu de servicio desinteresado). 


7* grado: Dar de lo suyo lo más posible y aún darse a sí mismo, 
gozando solo de un mínimo vital para el servicio de los 
otros y la obtención de bienes. espirituales. Dios, 
considerado como Supremo Bien Común (Reaparición 


del espíritu de pobreza voluntaria). 
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_ Puede parecer ambiciosa esta escala de valores para un mundo 
sumido en el individualismo materialista, pero su raíz está en la 
vida diaria del trabajador: de buena voluntad y su tope en el 
cielo. Es, pues, camino para todos, aún si no llegamos a la 
cumbre. Una reforma intelectual y moral debe apuntar alto, 
aunque nuestras imperfecciones nos puedan llevar a realizar 
solamente una fracción del ideal perseguido. 

La sociedad industrial no es mala en sí, cóntrariamente a lo 
que muchos creen. Ella -es seguramente, si sabemos cuidarla, 
nuestra mejor carta frente a un futuro difícil para-la humanidad. 
Pero ese instrumento será valioso en nuestras manos si sabemos 
utilizarlo. en la vigencia conjunta de la solidaridad y de la 
subsidiariedad. 
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CAPITULO V 


PODER POLITICO Y PODER ECONOMICO 


De todo esto surge que el poder político no debe ocuparse de 
lo económico sino en forma subsidiaria para fomentarlo y 
ordenarlo en vista del bien común y, eventualmente, para suplir 
las deficiencias que pueda tener la acción de los particulares. 

Sabemos que afirmar eso es decir mucho en un mundo donde 
lo político ha tomado prácticamente las riendas de todo, pero es 
indispensable afirmarlo vigorosamente por la importancia crecien-. 
te que toma la economía en nuestras vidas. 

Es necesario también darse cuenta de que la concentración 
gradual del poder económico en manos del Estado conduce, 
directamente, a la miseria y a la tiranía. Confusión del poder 
político y del poder económico en las mismas manos: eso es el 
totalitarismo y nada más que eso en los días en que vivimos. La 
dictadura de Batista era desagradable para Cuba. Pero la de Fidel 
Castro, al agregar al totalitarismo político el totalitarismo econó- 
mico social, ha terminado irreversiblemente con las libertades y la 
prosperidad de Cuba, que ahora depende del extranjero en una 
medida muy superior y cuyo pueblo ya no tiene la posibilidad a 
voltear a su dictador, cosa que podía hacer anteriormente, como 
se vio. os 

Si deseamos, pues, seguir existiendo como ciudadanos de 
naciones libres, debemos pesar cuidadosamente el aspecto econó- 
mico de la realidad social para no incurrir en tales errores, que 
algunos estiman como irreversibles, Por nuestra parte, pensamos 
que no hay nada irreversible en la historia y que el orden natural 
se volverá a imponer ineluctablemente a la sociedad socialista. 
¡Pero después de cuánta sangre y cuánto sufrimiento! Viendo 
las cosas desapasionadamente, por lo menos: es una gran pérdida 
de tiempo histórico, 
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Seguir metiendo al Estado en todo, como lo estamos hacien- 
do hasta ahora, se justifica únicamente en una sociedad en la que 
el ciudadano es de antemano considerado como incapaz y 
deshonesto. Ese no es evidentemente el caso general. Pero es fácil 
de comprender cómo la falta de solución que armonice el interés 
particular y el interés general, fomenta la desaprensión con la 
cual los funcionarlos públicos manejan los asuntos encargados a 
ellos, y la voracidad de los particulares. 

Pensamos que la mejor manera de enderezar esto es que los 
funcionarios manejen exclusivamente Jos asuntos de su compe- 
tencia, es decir, asuntos de gobierno, y dejen de administrar 
empresas de carácter industrial o comercial, Y que los particula- 
res, por su parte, que son' justaménte los indicados para adminis- 
trar empresas cuando tienen vocación empresaria, lo hagan bajo el 
control de la gente que está interesada en la redistribución de la 
renta producida, es decir, todos los intervinientes en la produc- 
ción de bienes y, en definitiva, el Estado como árbitro. supremo. 

En esta perspectiva buscaremos una efectiva separación de las 
funciones de administración y de gobierno, tan peligrosamente 
confundidas hoy, para que administre quien sepa y gobierne 
quien debe. 

La función del poder político es esencialmente gobernar. Para 
hacerlo con toda libertad e independencia no debe estar compro- 
metido en funciones que lo hagan juez y parte en muthas 
situaciones. Basta ver las huelgas de los servicios públicos esencia- 
les y las movilizaciones militares destinadas a ponerles fin, para 
que se recuerde la acción de las tropas pretorianas de la Roma 
decadente. AE 

El Estado llamado moderno por los que en su mayoría son 
parásitos en él es, en realidad un Estado viejo, el más decadente 
de los Estados. No nos extrañemos de tener gobiernos militares y 
de que se llame a la milicia a colmar vácios de poder, cada vez 
más numerosos, dejados 'por el mismo Estado. 

Para ser fuerte, el Estado debe descentralizar todo lo suscepti- 
ble de serlo. Pero no entendemos que para ello bastará una mera 
delegación de autoridad. Será preciso la remisión, a manos de 
asociaciones particulares, de las funciones que ha usurpado. Esas 
asociaciones son de carácter local, provincial o profesional, o 
combinadas, según los casos y, en general, perfectamente aptas 
para cumplir con sus funciones. Basta restituirles los fondos que 
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percibe el Estado y que ellas deberían percibir, para que cumplan 
su cometido, todo ello dentro de una adecuada restauración de 
valores éticos hoy ausentes. 

Esta descentralización «aparece pues, ante todo, como la 
constitución de un poder económico descentralizado, un mosaico 
de patrimonios municipales, profesionales y otros, que podrá 
tomar a su cargo las tareas que el: Estado cumple tan. mal, como 
la seguridad social, la salud, la vivienda, la enseñanza, la profesio- 
nal. especialmente, tan poco adaptada hoy a las necesidades 
reales. 

-El Estado produce tan alto costo, que ninguna economía 
nacional puede hoy soportarlo. Estadísticamente, la inmensa 
mayoría de los sistemas de seguridad social están en quiebra 
permanente, Los programas de vivienda promovidos por los 
Estados están creando un déficit habitacional que aumenta cada 
día. En cuanto a la salud pública, invitamos al lector a hacerse 
tratar en algún establecimiento público, si no es miembro de 
alguna mutual, y que juzgue por sí mismo. 

Para rebajar ese costo el remedio es sencillo: dejar a los parti- 
cutares agrupados los medios para hacerlo. Ellos sabrán elegir sus 
sanatorios y sus médicos. Sabrán también establecer programas de 
viviendas accesibles y prácticos. Y no dudamos de que puestos a 
organizar su previsión, sabrán asimismo hacerlo a la perfección, 
o si no, ¿cómo explicar el éxito de las compañifas de seguros y 
capitalización? 

Todo eso implica, pues, la distinción del poder político y del 
poder económico. La continua concentración de estos dos pode- 
res en la misma mano, nos hace correr el riesgo creciente de 
desamparo frente a la autoridad y amenaza sumirnos en la 
miseria. No se puede seguir creyendo en cada gobierno de turno 
que echa la culpa al que lo precedió y lo acusa del mal manejo 
de los fondos. - 

No. El mal está en el sistema mismo, en el escalofriante 
desperdicio de bienes dificultosamente adquiridos para asegurar 
nuestra salud, nuestro techo, nuestra vejez. Así no se puede crear 
verdadera solidaridad. Lo único que 'se crea es el desánimo 
ocasionado por el poco rendimiento del esfuerzo común, la falta 
de fe en un' país que teniéndolo todo retrocede sin cesar, la 
mentalidad de sálvese quién pueda de los que se sienten con más 
capacidad y la revuelta de los otros. 
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Está bien tener un gobierno constitucional, un parlamento, 
autoridades genuinamente elegidas en todas partes, pero no lo es 
todo. Si este instrumento legal debe gobernar el desorden, 
fracasará como cualquier otro. Lo único sensato consiste en 
tratar de establecer un orden, en orientar la vida nacional hacia la 
realización del bien común que abarca, para que el país se vuelva 
gobernable. Eso es previo, en la intención, a cualquier otro acto 
público que, fuera -de él, no tiene otra significación que la de 
producir una tregua episódica. 

Hay que convencerse de que .todo poder político válido es, 
ante todo, un poder de armonización. Los maquiavelos moder- 
nos, tan afectos a los juegos pendulares, tan hábiles en explotar 
las contradicciones internas de la sociedad que gobiernan o que 
pretenden gobernar, son en realidad los enemigos del bien común 
nacional, Su accionar provoca la aparición de grupos de presión 
inorgánicos que transforman «la lucha política en batallas .de 
gangsters para dominar un sector y explotarlo. 

Distinta sería la cosa si la regla de juego de la vida nacional, 
sólidamente establecida, les obligase a lo que tienen que hacer en 
realidad: armonizar la comunidad nacional con miras al bien 
común, socorrer a los débiles, reprimir a los prepotentes, fomen- 
tar la prosperidad, prever el porvenir. Es decir, gobernar. 

Resulta que al ver el poder que en la sociedad individualista 
que termina daba la posesión de mucho dinero, los políticos han 
concebido la idea de aprovechar ese dinero como instrumento de 
poder. La manera de conseguirlo es el Estado. Algunos usan del 
Estado. para enriquecerse y adquirir poder por la riqueza conse- 
guida. Otros, que suelen enriquecerse despojando a los demás, 
encuentran en el Estado el instrumento legal para seguir hacién- 
dolo sin riesgos y en mayor escala. Algunos, por fin, más sutiles 
y políticos, usan del Estado para debilitar a los demás de tal 
manera que nunca puedan lograr constituir un poder nuevo capaz 
de hacer peligrar sus posiciones de privilegio. 

Se ve claramente hoy que la continuación de la vida en 
libertad exige rescatar el poder económico de esa confiscación” 
tan dañina para nuestra dignidad. Pero como no lo vamos a hacer 
para seguir favoreciendo la concentración de ese mismo poder en 
las manos de algunos individuos, debemos idear métodos nuevos 
conformes al real planteo del problema y por ende concordes con 
la justicia, en donde se recojan los esfuerzos privados arrebatados 
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por el Estado, por ejemplo por medio de la creación de 
propiedades privadas colectivas, como lo veremos más adelante. 
Así revertiremos el proceso individualista asegurando la autono- 
mía del poder económico frente al poder político. 

No será inútil para emprender "esta tarea examinar cómo 
hemos llegado al estado actual, es decir, cómo un instrumento 
maravilloso de ingenio y de seriedad como es la revolución 
industrial, nos ha traído a. la situación presente, Por haber 
olvidado el hecho de que la economía es la ciencia del vivir 
humano y haber considerado in abstracto el fenómeno del 
progreso técnico-científico, la situación amenaza tornarse inhuma- 
na. Buscaremos, pues, qué debemos hacer para que al considerar 
al hombre como una persona bien concreta, con sus ataduras 
sociales de todo' tipo y no como un individuo simple número en 
el tarjetero de la fábrica, la situación de nuestro mundo desqui- 
ciado no nos haga perder la fe en un mañana mejor, 
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CAPITULO VI 


BASES DE UNA SANA POLITICA ECONOMICA 


En el interior de una economía nacional la vida economia 
está regida por la relación que lord Keynes expresa así:? 


Ingreso  — Valor de producción =— consumo + inversión 
como Ahorro = Ingreso — consumo 
Ahorro  = Inversión 


La inversión es lo que condiciona la producción futura: que 
ella se realice en sectores básicos, en educación para disponer de 
personal capacitado, en mejoras o renovación de equipos, en 
investigación científica, etc. No hay progreso sin inversión. No 
hay equilibrio económico sin su/adecuada canalización. 

Si se desea, pues, obtener para la economía nacional un 
crecimiento o desarrollo, para hacer frente por una parte al 
crecimiento de la población y por otra a un mejoramiento del 
nivel de vida, es necesario invertir. 

Los fondos para invertir provienen normalmente de la pro- 
ducción realizada. en el ciclo anterior. Los.préstamos son sola- 
mente un adelanto. para acelerar el' crecimiento, pero hay que 
devolverlos después. En nada cambian la cuestión. Lo que va 
ligado al crecimiento de. la producción es el ahorro y la inversión. 

Pero producir o ahorrar es penoso y, por el contrario, 
consumir es fácil y agradable. Existe una tendencia natural en 
ausencia de úna regulación conforme con el bien común, a 
consumir más de lo debido. -Todo: el problema de la política 
económica reside allí. 

Keynes lo resumía refiriéndose a la “necesidad de establecer 
controles centrales para lograr el ajuste entre la propensión a 
consumir y el aliciente para invertir.”?. 

La evolución en este campo dede hace 40 años nos ha 
revelado por lo menos tres cosas: 
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1. Que la propensión a consumir ha sido fomentada impru- 
dentemente. 

2.. Que el aliciente para invertir ha sido sentido en general en 
relación, directa con la fuerza y estabilidad política del país 
considerado en el concierto mundial. 

3. Que en ausencia de esta fuerza los capitales emigran tarde 
o temprano hacia las áreas más seguras del concierto mundial, 
disminuyendo así el poder de inversión de un país cuando más lo 
necesita. 


Estas observaciones nos hacen pensar. ya en la necesidad de 
organizar el ahorro a escala nacional, para que la apetencia de 
consumo que genera la visión de Jos países más desarrollados no 
se traduzca lisa y llanamente en un mal irremediable” para los 
pueblos. 

Se reproduce a nivel. internacional lo que ocurre . entre 
particulares y naciones: dado que las sumas destinadas a inversión 
no pueden ser disminuídas bajo pena de disminuir la producción' 
futura y, por ende, el consumo futuro, fuerza es considerar que 
no se puede consumir más de lo que esta exigencia impone. 

Este asunto ha sido tratado: de maneras distintas. En el 
mundo socialista, que no escapa tampoco a las leyes fundamenta- 
les de la economía, se ha optado por congelar el. consumo a un 
nivel de subsistencia para permitir una inversión máxima pensan- 
do en un rápido. progreso económico. Dos factores se interpu- 
sieron: la lucha por el: poder. mundial, que obligó destinar para 
armamentos ingentes. sumas con el pretexto de que el objetivo a 
realizar —o sea “a cada uno según sus necesidades””— no sería 
alcanzado sin que el sistema propio llegara a tener vigencia 
universal, Postergado este objetivo, se entró en la lucha porel 
poder mundial y por la conquista del espacio. Pero la rápida 
obsolescencia de las máquinas bélicas y espaciales hace que no se 
vistumbre por ahora ni el dominio mundial ni el dominio del 
espacio, ni el momento en que podrán dedicarse al crecimiento 
del consumo sumas de consideración. Agrava esta situación el 
desinterés de la gran masa de la población cuyo entusiasmo es 
mantenido sólo por una propaganda sin desmayos para dar la 
sensación de un poder colectivo considerable. 

Una vez más, por. no ser fieles a las leyes naturales, los 
hombres se encuentran lanzados a una carrera sin fin hacia metas 
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que nada tienen que ver con la finalidad de la economía: vivir y 
vivir bien, 

El nivel de poderío que se logra por la sola fuerza del ahorro 
de los países capitalistas, principalmente EE.UU., mantiene, pues, 
a su competidor principal aferrado a la economía de subsistencia, 

En los países denominados libres el mal es otro, Si considera- 
mos que el consumo lo constituyen la suma de Jos montos 
pagados por trabajos y servicios de todo tipo, vemos que al 
principio de la era industrial la remuneración del asalariado 
consistía meramente en el salario cobrado sin más. El precio del 
“trabajo no tenfa su origen en la consideración de las necesidades 
vitales del hombre y de su familia, sino que era una simple suma 
de dinero fijada en función de la oferta de mano de la obra en el 
mercado del trabajo. Es inútil volver a historiar la situación que 
así se creó de proletarización general, por un lado, y el creci- 
miento de grandes fortunas particulares, por otro. 

Poco a poco se fueron agregando al salario todo tipo de 
incrementos, como jubilación, asistencia médica, pago de enfer- 
medades y accidentes, salario familiar, aguinaldo, vacaciones, 
obras sociales, educación técnica, turismo social, etc, 

Así, también, las empresas tuvieron que empezar a constituir 
reservas para despidos, indemnizaciones y preavisos de todo tipo, 
fallecimientos y nacimientos, etc. 

A tal punto que hoy, haciendo un recuento de las sumas 
pagadas realmente, llegamos con facilidad a duplicar el salario y 
al hecho de que todas las reservas a formar para indemnizaciones 
de todo tipo, superan holgadamente el activo realizable en caso 
de cese de actividades. ; 

Se ha constituído así sobre las empresas una verdadera 
hipoteca de origen social, cuyo aumento continuo hace aparecer 
las propiedades comprometidas en la producción, es decir los 
capitales, como definitivamente sustraldos,a la libre disposición de 
sus propietarios, Son bienes condicionados por su destino de ma- 
nera definitiva. 

Sin. embargo, se sigue reconociendo que el producto conjunto 
del capital y del trabajo.es, una vez pagados todos los servicios 
sociales, de exclusiva propiedad de los capitalistas. 

A estos últimos, por consiguiente, corresponde el cuidado de 
dedicar al ahorro las sumas que el giro futuro de la empresa 
necesita para mantenerse y expandirse. Si nos hallamos en un 
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país de moneda estable y doñde los capitales tienen un rendi- 
miento aceptable, 'se encontrará quien lo haga y siempre habrá 
nuevos aportantes. En EE.UU. por ejemplo, se sabe que-existen 
:30 millones de tenedores de acciones, algo así como la séptima 
parte de la población. 

Pero en los países devorados por la inflación, donde el 
rendimiento de los capitales-es bajo en términos reales y donde 
las más de las veces los dividendos se dan en- acciones, no se 
encuentra a nadie. Ni siquiera a los dueños originales, ano ser 
que estén devorados por la fiebre empresaria y por un patriotís- 
ro ejemplar, (Los hay). 

Pero en términos generales, el crecimiento es poco o nulo 
.frente a una expectativa de consumo constantemente creciente, 
¿Cómo resolver esto? Con aumentos. de salarios por decreto y 
emisión de moneda, es demagogia e inflación. Aparentemente se 
recibe más dinero y se debería consumir más. Pero. no ocurre eso 
debido a las alzas de precios correlativas a los aumentos. . 

A este juego están: sometidos todos los que participan en la 
vida productiva, y no es de extrañarse que emigren talentos y 
capitales en busca de condicionés más estables, 

La reivindicación salarial en el marco clásico parece haber 
llegado a un tope en el que la única alternativa para mantener 
—por algún tiempo— una tasa de empleo razonable, es encontran- 
do una manera de canalizarla hacia otros objetivos. 

Con su mente puesta en los problemas políticos y sociales y 
con un soberano- desprecio por el aspecto económico” de la 
cuestión, toda una escuela de pensamiento ha creído conveniente 
derivar la «reivindicación de los trabajadores . hacia el poder 
político, ¿ - 

Habría mucho que decir sobre este problema: la politización 
de los sindicatos para transfor marlos en grupos de presión y arrancar 
a la fuerza lo que la falta de justicia social y la ausencia de bien 
común nacional, se obstinan en negarles; las tentativas de implan- 
tar sistemas de co-gestión y de autogestión que no son otra cosa 
que un intento de destruir el orden y la jerarquía necesarios para 
la actividad productiva; la legislación participacionista de todo 
tipo. En fin, todo menos lo único que puede resolver. este 
problema, es decir, la “adopción de una política económica de 
bien común que oriente a capitalizar lo quedÍía coyuntura no 
permite consumir, pero haciéndolo no ya exclusivamente una vez 
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más en nombre de los propietarios del capital inicial, sino en 
nombre de todos los asalariados*, 

Claro que esto no interesa mucho a los ideólogos utopistas de 
nuestro tiempo ni a los que quieren ''manejar el proceso” desde 
afuera, sin comprometer su responsabilidad en la actividad pro- 
ductiva. 

Este es el quid de la cuestión: quien quiera mantener a los 
hombres como individuos sueltos para manejarlos políticamente a 
su gusto como masa, según la fórmula “solve et coagula”, es 
enemigo del bien común y de la prosperidad nacional, 

Quien, por el contrario, quiere con sinceridad ese bien y esa 
prosperidad buscará con toda certeza la unión de personas 
interesadas en la producción de bienes o servicios, base de la 
prosperidad general, y cuya capitalización personal, asegurada por 
el acceso a la propiedad de patrimonios profesionales privados 
colectivos, suscitará ciudadanos económicamente libres que for- 
marán un verdadero pueblo. 

Si hemos afirmado que hay que capitalizar lo que la coyuntu- 
ra no permite consumir, eso no quiere decir que se trate de 
ahorro forzoso. El salario vital y los beneficios sociales son 
independientes de este ahorro. Se trata solamente de las sumas 
necesarias para un crecimiento sosténido que, evidentemente, es 
del interés de todos.y que ahora se encuentran, o en manos del 
Estado por sus exacciones impositivas, o en manos de particulares 
sin deseos de reinvertir. 


Afirmémoslo otra vez: sería fútil pretender que el Estado no 
debe tener preocupaciones sociales o que debe tenerlas a tal 
punto que el cuidado de lo social ahogue a la sociedad: 

Tenemos, por consiguiente, que elaborar una política de 
ingresos que no haga depender la inversión global del comporta- 
miento sociológico, difícil de prever, de un número reducido de 
personas sin solidaridad verdadera entre ellas, mi tampoco de 
funcionarios ocupados en mantener y acrecentar la burocracia sin 
cuidado verdadero de las necesidades de la producción. ' 


(*) Señalemos de paso que en esta derivación del poder sindical hacia 
lo político se encuentran mezcladas dos intenciones distintas: la que busca 
a través del poder político lograr las mejoras que acabamos de decir, y 
otra que intenta usando este motivo constituir con los trabajadores 
sindicados un grupo de presión para lograr el poder político en sí. 
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Esta política de ingresos puede basarse en las observaciones 
siguientes: 

a) Los asalariados no se benefician en términos reales con un 
aumento de su salario si éste no está justificado por la situación 
de la economía nacional. 

De lo contrario, las alzas de salarió terminan rápidamente con 
el ahorro, condición” del volumen, calidad y cantidad .de la 
producción futura, cuya baja inevitable eventualmente conduce a 
la economía de escasez y al desempleo. 

b) Realizado el punto anterior, es decir, que los salarios sean 
compatibles con el estado de la economía nacional sin deterioro 
del poder de ahorro, los aumentos destinados a realizar una 
redistribución de la renta dentro de este marco, son la condición 
práctica del progreso económico y de la paz sociales. 

c) Ningún sistema económico puede asegurar en forma normal 
y permanente un justo salario si quienes participan se ven impedi- 
dos para formar nuevos capitales. Para conformar un verdadero bien 
común, los capitales. deben proceder del ahorro y ser reinvertidos 
en usos productivos, Esto significa que la obtención de una verda- 
dera justicia social será tanto más rápida cuanto más reducidos o 
mejor orientados sean los gastos de corisumo. * 

La base de una política económica que busque realizar el bien 
común verdadero del pueblo se encuentra allf definida. Si se quie: 

_fe un progreso económico en términos reales, no hay otra forma 
de proceder: capitalizar lo que la coyuntura no permite consumir. 

Parecerán duras estas palabras a los teóricos de la sociedad de 
consumo y a tantos economistas modernos persuadidos de que no 
se puede refrenar de ninguna manera la apetencia del consumo. 

Muchos pensarán que sería más procedente' presentar el 
problema desde. el punto de vista moral y encontrar en la exalta- 
ción de la virtud de moderación un motivo más noble de 
renunciar a todo gasto superfluo. Es cierto que lo es, y comparti- 
mos el anhelo de- que los motivos morales sean algún día 
suficientes para que los ricos sean realmente tan virtuosos como 
para empeñar toda su fortuna en empresas productivas, y los 
pobres tan poco envidiosos que sepan contentarse con lo que 
tienen. o 

+ Pero mientras tanto, en ausencia de una idea clara del bien 
común general que se imponga a todos, nos parece indispensable 
buscar las bases de nuestra política económica en esta evidencia. de 
orden natural que es evidente para todos. 
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Para emprender el camino bastará que el Estado defina con 
claridad las reglas del juego y que los sacrificios a consentir sean 
repartidos equitativamente por la política de ingresos y la 
legislación que la conforma. 
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CAPITULO VII 


UNA POLITICA DE INGRESOS 


La política de ingresos en la perspectiva que hemos abierto 
será, ante todo, una política de capitelización popular, 

Se ha repetido muchas veces que el salario pertenece esencial- 
mente al orden de la producción, o sea que la mejora de salarios 
depende de la productividad del trabajo. 

Aquí es donde debemos preguntarnos de qué depende la 
productividad del trabajo. Depende de dos factores: 

1) El esfuerzo humano 

2) La capitalización 

El esfuerzo humano: desde el principio de la revolución 
industrial tiende cada vez más a transformarse de físico en 
intelectual. Poca esperanza tenemos de revertir esta tendencia y 
no pensamos tampoco que séa deseable. Lo cierto es que cada 
día se encuentra menos gente para efectuar trabajos penosos y el 
ritmo de lo que queda de trabajo puramente manual no tiende 

- por cierto a aumentar. 

Todo lo que: no proviene de un aumento del esfuerzo 
personal, tiene que proceder, forzosamente, de la inversión. En 
efecto las mejoras de productividad en. nuestros días, a escala 
industrial, dependen fundamentalmente de la inversión. 

- Este hecho no ha cambiado lo fundamental del asunto: que 
las riquezas deben producirse para poder repartirse. 

Si es indispensable por un lado el aumento de riquezas para 
conseguir un standard de vida mejor, y si por otra parte es 
absolutamente necesario invertir para conseguirto, resulta evidente 
que esta doble necesidad no puede realizarse a través de una 
contingencia y que por esta razón el ahorro, fuente de la 
inversión necesaria, no puede quedar librado al simple libre 
albedrío de los intervinientes. Hace falta una política del ahorro 
a escala nacional. 

El desafío del futuro, la erosión de la ecología, no nos 
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permiten asistir al proceso económico.como meros Espectador us 
que contemplan hechos y estadísticas para comprobar lo ocurrido. 
Debemos aquí entrar decididamente a preparar el porvenir con 
una política del ahorro, inteligente y equitativa en todos sus 
términos, para que nadie se sienta defraudado y, por el contrario, 
que todos sepan que son partícipes de un esfuerzo común cuyos 
frutos serán para todos. Aquí está la base de la restauración de la 
idea de bien común. 

¿Cómo puede ser ella instrumentada? Lo vamos a explicar 
“ahora. : ' 

Retomemos la relación. 

Valor de la producción = inversión + consumo. 

¿De dónde: ¡provienen actualmente los fondos para inversión? 
De las ganancias de los empresarios, de lo que. pueden ahorrar los 
asalariados y de:lo que el Estado destina a inversión dentro del. 
presupuesto nacional. 

Pongámonos en, el peor de los casos: el país está en:proceso 
inflacionario agudo; los asalariados pueden invertir poco en 
bienes durables; los empresarios tienen una “rentabilidad nega- 
tiva” en general y el Estado destina prácticamente todo su 
presupuesto a gastos corrientes de personal, 

Es evidente que si una situación así se prolonga se.va a la 
ruina pura y simple de la economía nacional. ¿Cómo salir de 
esto? 

Sencillamente, reptanteando el problema de tal manera que 
las sumas necesarias para inversión, digamos corrientemente. el 
20% del valar del producto bruto interno, sean liberadas por los 
tres intervinientes en el proceso y capitalizadas conjuntamente a. 
nombre de las empresas en la proporción que haga falta un 
estímulo para invertir, y de los asalariados en la cantidad 
complementaria. ; 

Si dividimos, pues el monto de inversión | en dos partes E y 
A, tales que l = E + A*, 

E y A variarán en la medida que la política del Estado estime 
conveniente fomentar la reinversión en determinadas actividades, 
o por el contrario, juzgue que se debe transferir el ahorro así 
generado al circuito de la economía general para buscar inversio- 


(*) 1 inversión total; E inversión de las empresas; A inversión de los 
asalariados agrupados, 
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nes más urgentes y, por eso, hechas más atractivas por la política 
oficial. 

Las inversiones del Estado mismo surgirán, de hecho, de la 
política impositiva establecida para financiar la actividad subsidia- 
ria de éste y se las considera dentro-del conjunto E. 

¿Cómo se formará el conjunto A? 

Por la constitución de fondos de inversión de carácter 
profesional. Las empresas emitirán anualmente acciones especiales 
(de tipo obligatorio o debenturistas) que por ramo. de actividad, 
es decir por conjunto de empresas que producen un mismo tipo 
de producto o de servicio, .serán capitalizadas en fondos de 
inversión comunes por los asalariados del mismo ramo. 

Estas acciones no tendrán derecho a voto para no perjudicar 
el principio de la unidad de dirección de la. empresa, que es 
fundamental para el mantenimiento del dinamismo económico, 
base de la prosperidad común. Pero el fondo será fideicomisario 
absoluto y único de la intervención a la empresa si la situación 
de ella (manejo fraudulento, falencia, etc.) la justifica. Hemos 
explicado en detalle la manera de realizar esto en nuestro trabajo 
La paz y el dinero.? 

Estas acciones tendrán, al contrario, igual derecho a dividen- 
do que las acciones de dominio ordinario. de la empresa y sus 

dividendos deberán ser pagados en efectivo, 

Cada asalariado recibirá partes del fondo de inversión por una 
cantidad proporcional a sus haberes-en salario básico, excluídos 
los beneficios sociales percibidos durante el año. 

Estas partes no serán negociables durante la vida activa del 
asalariado, salvo excepciones (enfermedad crónica, accidentes cón 
invalidez, etc.). En cambio, al jubilarse, percibirá el total de sus 
ahorros en dinero efectivo, o en partes libres del fondo para su 
libre disposición. 

Supongamos, pues, que un asalariado sin califi cación alguna 
trabaje. 40 años con un salario S (en moneda constante) y ahorre 
capitales C, en el primer año hasta C3g en el penúltimo. Sus 
ingresos se constituirán de la siguiente manera, si llamamos a (C) 
el dividendo en efectivo de 'un capital C determinado 


Ter, año  2do. año no. año———— 400. año 
Ss S+d(C,) S+d(C¡ +-Cn1) S+ (dC, + — +dC3) 
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¿Quiere decir que su: ingreso estará constituído, en un año 
determinado, por su salario corriente más el dividendo correspon- 
diente a los capitales. acumulados hasta entonces. 

En el final de su carrera percibirá, con libre disposición, un 
capital C=YC. 

Habremos realizadó de esta manera la condición de que no se 
puede consumir sino lo que se ha producido antes. La apetencia 
de consumo puede así transformarse, en- la escala más baja de la 
vida profesional y social, en una expectativa de realización 
segura, pero sobre. un tiempo determinado, lo que es lógico y 
natural. 

- Por supuesto que tiene Que- haber maneras de progresar más 
rápidamente como la calificación profesional, el ahorro personal, 
todo lo que puede llevar a una persona activa e inteligente a 
tratar de apoderarse, en buena ley, dé una parte más grande de la 
torta, Pero lo fundamental. es que, globalmente. considerado, el 
“ahorro nacional será el fruto de una política concertada a tal fin 
y en la cual hasta los más débiles, progresarán sin solución de 
continuidad. 

Notemos aquí quesuniversalmente se reconoce la ineficacia 
del control de precios, Nace el mercado negro enseguida y todas 
las medidas représivas nada pueden. Las barreras ceden inevitable- 
mente con el resultado de que el consumidor en un instante' ve 
reducido a O su poder de ahorro. Es decir, que ha sido llevado a 
gina economía de subsistencia, 

Por otra parte, las empresas tienden a establecer precios tales 
que su nivel garantice que las utilidades asegurarán la inversión 
que necesitan. Es decir, que muchos prefieren sacar. los fondos 
para inversión del bolsillo de sus clientes y no del de los 
tenedores de acciones de la empresa, aún en el caso de que estos 
últimos decidan reinvertir en acciones. 

Como la masa de los clientes la constituyen los asalariados, se 
puede considerar que, en gran proporción (en general de 8 a 9 
contra 1), son los asalariados los que financian el desarrollo de la 
empresa. ¿Quién gana en este proceso? Evidentemente, los 
tenedores de acciones. 

Se podrá argumentar que los precios de las acciones pueden 
variar mucho hacia: arriba o hacia abajo, pero la experiencia 
muestra que a la larga el valor promedio del capital accionario 
tiende a ajustarse al valor real de los bienes de las empresas. 
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De cualquier forma lo que crece realmente en la economía de 
un país (salvo reservas naturales nuevas, pero que empiezan a 
decrecer apenas descubiertas) es el valor global de ta propiedad 
mobiliaria y, particularmente, el capital accionario que la repre- 
senta. l 

Si "queremos, pues, encontrar un equilibrio entre precios y 
salarios debemos —dejando de lado toda política de tipo engaño- 
so o todo control ineficaz, enganchar, la política de ingresos de 
los asalariados al crecimiento de la riqueza nacional mobiliaria, 
para mantener, a la vez,.un equilibrio entre el poder de ahorro de 
los tenedores de acciones y el de los asalariados como base «de 
percepción de futuros dividendos o sea de poder de consumo, y, 
al mismo tiempo, preservar el incentivo para invertir que está en 
la base del progreso económico necesario para la prosperidad de 
todos. 

Estas son las bases de una política que utilice la capitaliza; 
ción popular como instrumento regulador de la vida económica. 

¿Cuál puede ser la importancia relativa de esta capitaliza- 
ción? ' 

Si consideramos que en la relación. 


Producción = Inversión + Consumo 
100 = 20 + 80 


es decir, que la inversión es, grosso modo, del 20% del producto 
bruto, y si admitimos, por ejemplo, que el crecimiento de la 
economía nacional ha sido del 6% en el período considerado, 
podríamos. pensar que la intervención de los asalariados en la 
capitalización global podría ser de 


20.x 18 = 1,2% del capital puesto en juego 


Un estudio del Partido Laborista inglés sobre el tema “Capital 
and Equality”'% “considera que para la constitución de estos 
capitales, siendo. de £ 60.000 millones el tota! del capital acciona- 
rio (cotizado en bolsa o no), una emisión por las empresas del 
T% de su capital en títulos a valores corrientes, constituiría un 
“aporte inicial de £ 600 millones. En el mismo tiempo (1972) la 
ganancia de este capital accionario ha sido de £ 1745 millones. 


Quiere decir que dicho proyecto encára una participación de los 
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asalariados en el crecimientó del capital aproximadamente de un 
tercio, obtenido aguando el capital total en 1%. 

Como lo hemos visto anteriormente, se trata aquí solamente 
de promedios, ya que la política económica global debe tener en 
cuenta las necesidades de promoción de algunos sectores o la 
detención de otros. 

Notemos también que no están en cuestión ninguno de. los 
remanidos temas de participación en los beneficios, ' salarios 
incentivados, accionariado obrero a nivel de empresa, co-gestión y 
autogestión, que. van sucesivamente. demostrando su ineficacia 
para resolver el problema y que se basan en un desconocimiento 
práctico de la realidad o én una voluntad de poder en la empresa, 
subversiva contra el orden natural de las nociones de jerarquía, 
competencia y disciplina en particular. 

Notemos, también, que al salir del ámbito de la empresa pará 
encarar las realizaciones a nivel del ramo de actividad, eliminamos 
los riesgos propios de la empresa, que son también de orden 
natural. 

Notemos, por fin, que si caemós como los laboristas Ingleses 
en un proyecto de un solo fondo nacional manejado por los 
sindicatos, volvemos a caer en el totalitarismo económico social: y 
político por la confusión en las mismas manos (Labour Party y 
Trade Unions) del poder económico y del poder político, y nos: 
encontraremos al fin del camino con el socialismo o capitalismo 
de Estado. 

Para:concluir con el tema de la política de ingresos basada en 
la capitalización popular pensamos que ésta debe tener en cuenta 
las siguientes exigencias: 

1), Los agentes de redistribución no pueden ser exclusivamen-. 
te ni.los particulares individualmente considerados, ni el Estado 
solo, Por las razones expuestas hay que buscar, a nivel interme- 
dio, los cuerpos destinados a completar esta tarea: uniones a 
nivel de ramo o de sector económico, u otros. 


2) La exigencia de capitalización, destinada a generar ún 
desarrollo autosostenido, no puede ser cargada sobre un solo 
sector de la población a través del mecanismo de los precios. Por 
eso el ahorro y su organización deben ser -encarados por la 
política económica nacional. . 

3) La influencia del sector externo se hará sentir“cada vez 
más si continúan emigrando los capitales. Por eso es: imprescindi- 


ds 
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ble encarar una capitalización en términos reales, limitando el 
consumo por. medio de una política de inversiones destinada a 
preparar la prosperidad futura. Se creará así una demanda 
suplementaria de talentos que también dejarán de emigrar. 

4) El Estado no puede ser sino subsidiariamente agente en la, 
vida económica. Las funciones que cumple actualmente de seguri- 
dad social, vivienda, asistencia, previsión, etc., deben ser asumidas 
por los ramos organizados en fondos patrimoniales profesionales 
para evitar la quiebra de todo: el sistema y el desamparo de la 
comunidad. 

5) Por el contrario, el Estado debe gobernar. la vida económi- 
ca sin asumirla, realizar el equilibrio intersectorial e interregional, 
la defensa de la moneda y promover los programas de capitaliza- 
ción popular necesarios a tal efecto mediante su acción legislati- 
va. En una palabra, ser agente creador y defensor del bien común 
de la Nación. 

Es claro que admitir estos conceptos significa volver a poner 
en tela de juicio las bases mismas de la sociedad moderna. Si no 
lo hacemos de buen grado, de todos modos nos obligará a 
hacerlo la fuerza de las cosas. 

¿Por qué, entonces, no adelantarnos con realismo atendiendo 
a la dignidad de la persona humana, al derecho natural y a la 
justicia? 

Lo más elevado que tiene el hombre es su inteligencia y su 
voluntad. Sería más cuerdo tratar de preparar cl futuro con estas 
armas, que'entregarse a un pretendido sentido de la historia. La 
historia raramente ha visto pueblos enteros exterminados por la 
fuerza, pero sí está llena de ejemplos de pueblos que se han 
dejado: morir. e 

Con seguridad que no ha de.ser una mera doctrina económica 
la que nos salvará, Pero es también seguro que si no empezamos 
por las cosas de nuestra casa (oíkos = la casa), nos pasaremos 
discutiendo acerca del sexo de los ángeles, como los bizantinos, 
mientras avanza el. peligro de la anarquía - Y la desintegración 
social, 
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CAPITULO VIH! 


EFECTO DE LA INTRODUCCION 
DE LOS'PATRIMONIOS POR RAMO 
SOBRE LOS OTROS TIPOS DE PROPIEDAD 


Buscando ahorrar lo que no podemos consumir sin perjudic 
el futuro, nos hemos visto llevados a la concepción de unu 
política del ahorro capaz de conciliar la apetencia de consumo 
con el incentivo para invertir, a fin de asegurar la formación: 
normal, orgánica diríamos, de los nuevos capitales necesarios. 

Estos capitales se opcemtta rn en los fondos de inversión por 
ramo de producción, creando así, con un instrumento conocido 
como es el fondo común de inversión, una categoría nueva en el 
orden de la propiedad. Estas propiedades privadas colectivas 
pueden servir de base para la: constitución de patrimonios profe- 
sionales cuyo complemento. sería realizado por los aportes que 
actualmente se efectúan al Estado para los servicios de: previsión, 
asistencia, vivienda,. enseñanza técnica, etc. descargando a este 
último de todas esas tareas (para las cuales aparece tan mal 
indicado) “como agente normal: de redistribución de la renta. 
Dejemos a los particulares, convenjentemente agrupados, ser los 
artífices de su propio destino bajo el control de un Estado 
devuelto a su función de custodio del bien común, 

Pero la existencia: misma de estos patrimonios crea un hecho 
económico nuevo en sí, que conviene considerar, 

Primero en su formación. Como hemos apreciado en el 
estudio del “Labour Party” inglés, “Green Paper Capital and 
Equality”, London 1973!!, una emisión por parte de las empresas 
de acciones por valor del 1% de su capital, produce un capital de 
£ 600 millones aproximadamente que, grosso modo, corresponde 
a una reinversión de £ 1300 millones (dividendos en-acciones) y 
a £ 445 millones de dividendos en efectivo después de impuestos, 
según la misma publicación (en 1972). - 

Podemos tomar la economía inglesa como ejemplo por tratar- 
se de un país relativamente dotado de materias primas y que por 
no haber entrado en el mercado común desde su formación, no 
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se ha visto lanzado a la carrera de crecimiento forzoso que 
caracteriza a la “sociedad de consumo”. 

Según datos de la publicación mencionadá proporcionados 
por el London Stock Exchange, la totalidad de este capital 
accionario de £ 60.000 millones es de propiedad del 8% de la 
población inglesa. Á su vez, dentro de este 8%, el 1% detenta la 
mitad del capital total. Esta acumulación se. ha producido, a lo 
largo de los años, mucho más por la transferencia a los precios de 
la parte necesaria para el crecimiento que por reinversión volunta- 
ria de los tenedores de acciones;: 

Si lo pensamos un poco veremos que en los países industriali- 
zados y en los países en vías de desarrollo ya poseedores de una 
industria significativa, ese es un fenómeno bastante común. 

¿De dónde proviene? Del hecho de considerar que los 
servicios sociales salen de una parte de la ganancia, cuando en 
realidad son parte del salario y que, por gozar de ellos, la masa 
de los asalariados ya se llevó su parte en el negocio. 

Pensamos que esta concepción, tan cara a los liberales crudos, 
es un error a la vez desde el punto de vista humano y desde el 
punto de vista económico. 

Sin negar la necesidad de los incentivos que exige el manteni- 
miento del espíritu de empresa en los más dotados; sin querer 
dirimir “en justicia” un punto en el que es muy difícil decir cuál 
es la porción exacta que corresponde a cada uno, pensamos que 
no se puede dejar a una parte muy exigua de la población la 
misión de asegurar el éxito de la política de inversiones. 

Desechamos evidentemente la. presión impositiva sobre sus 
ganancias como medio de hacerlo. La experiencia nos demuestra 
que lo hace mal o directamente dilapida estos fondos. El libro de 
Marcelo R. Lascano Crisis de la política económica argentina, 
Buenos Aires, 1973, pone de relieve una estructura del gasto 
público en constante deterioro, en la que la inversión en términos 
reales llega a ser una infima fracción del gasto total.!? 

Conocemos bien el razonamiento de los estatistas: hay que 
asegurar un empléo total. Al depender el volumen de la ocupa- 
ción de.la demanda global, o sea el total de los gastos efectuados 
en el país, se prevé un monto de gastos públicos que complemen- 
te el gasto estimado de los particulares para asegurar una 
ocupación plena. Pero, como lo dice muy bien Lascano, al incluir 
dentro del gasto público el abultado servicio de la deuda exterior, 
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el desequilibrio real puede reaparecer, suscitando' una serie de 
incógnitas sobre la validez de esa ecuación en su versión simplifi- 
cada, cuanto sobre la eficiencia del gasto del gobierno. 

Eso nos demuestra que el equilibrio económico tiene que ses 
buscado fundamentalmente en el orden privado, ámbito .natura: 
de la economía, apelando a la intervención. pública en forma 
supletoria, 

Pero volver nuestra consideración hacia el orden privado, ho 
signifi ca. que la hagamos reverter exclusivamente sobre el sector 
de los tenedores actuales de acciones, sino que, ya que la política 
económica busca realizar el bien común de todos, la volcámos 
hacia la comunidad entera. 

Tenemos, pues, que: pensar en este tipo de contribución, 
necesario para la formación de los fondos profesionales, que 
representa la emisión por los entes productivos de acciones :sin 
voto, pero con igual derecho a dividendo que las de dominio que 
representan, grosso modo, las sumas: que las empresas buscan 
cobrar de sus clientes (los asalariados en gran mayoría), para 
asegurar sus inversiones a través del necanismo de los precios. 

-No está aquí en cuestión el dominio de la empresa ni: la 
realización, por los actuales tenedores de acciones, de buenas 
ganancias, sino simplemente la necesidad de hacer orgánico un 
proceso que actualmente depende de la buena voluntad de un 
porcentaje ínfimo de la población, para transferirle su parte de 
responsabilidad a la masa de los asalariados, 


Es evidente que al interesar al grueso de la población en el 
proceso de capitalización de lás empresas, los mercados de valores 
adquirirán un aspecto totalmente diferente del actual. Eso ya está 
pasando en los EE.UU., donde el gran número de tenedores de 
acciones motiva un interés desconocido entre nosotros por las 
transacciones bursátiles, 

Los inversionistas particulares no tienen, por consiguiente, 
nada que temer de una reforma del tipo que proponemos. Lo 
que pudieran perder al ver ligeramente aguado su capital (1% 
dicen los faboristas ingleses y los daneses), lo ganarán en volumen 
de negocios y en seguridad, sin duda alguna, 

Un amigo nuestro, economista de nota, dice que el capital 
tiene que tener tres garantías: seguridad, movilidad y liquidez. 
Creo que estas tres condiciones estarán realizadas, porque la 
seguridad de los negocios convenientemente financiados es evi- 
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dentemente. mayor que la de la industria hecha a crédito, como 
lo hemos visto con exceso. Por otra: parte, la movilidad y la 
liquidez dependen de la existencia de mercados de valores dignos 
de este nombre y no de mercados como el nuestro que, en la 
actualidad, trata aproximadamente el 10% en acciones contra 
90% en títulos públicos. Eso' se conseguirá, es cierto, por el 
bloqueo de parte de los capitales en fondos patrimoniales profe- 
sionales. En efecto, los asalariados no, podrán disponer de la 
totalidad de su capital sino al retirarse de la vida activa. Pero eso 
es natural; como ellos no pueden correr riesgos, sólo podrán 
percibir los dividendos de su capital mientras éste esté compro- 
metido en el proceso productivo. Además, se trata de un tipo 
suplementario de propiedad que no poseen en la actúalidad. 

Después de todo no podemos concebir .un automóvil. sin 
frenos. Es peligroso, Si bien: los frenos en su momento conspiran 
contra la movilidad y la libertad de la marcha, son indispensables 
para la seguridad del vehículo que integran. 

En cuanto a la propiedad de valores mobiliarios, no vemos 
sino ventajas de la organización del ahorro. 

Es en realidad el tipo de propiedad que interesa hacer 
compartir, porque es efectivamente el que crece. Se puede 
estimar que en países medianamente desarrollados su valor se 
duplica cada diez años. 

La propiedad de la tierra es un tema demasiado trillado para 
que lo tratemos sin particular competencia. Notemos solamente 
el fracaso de la mayor parte de las reformas agrarias en razón de 
la baja de la productividad. 

En lo que se refiere:a la propiedad inmobiliaria de tipo 
personal, especialmente las viviendas, es claro que nuestra civiliza- 
ción va a un fracaso rotundo. Cuando el Estado no dilapida los 
fondos rediudados a: tal. efecto, se hacen construcciones de 
pesadilla por su falta de calidad, de estética y de persoñalidad. 

¿Por qué no dejar.a los patrimonios profesionales el cuidado 
de establecer planes de financiación de viviendas a gusto de sus 
afiliados, dónde y cómo las quieran? 

Es ciertamente allí donde podremos encontrar la solución del 
problema de la vivienda, en una perspectiva menos deshumani- 
zada, y en unión con las municipalidades, las bases de un 
verdadero urbanismo. Sin olvidar que el arte ganará. con el 
florecimiento de talentos diversos que actualmente no tienen 
ningún modo de expresión. 
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En definitiva, no pensamos que la difusión de la propiedad 
producida por esta reforma pueda ser lesiva para ninguno de los 
tipos de propiedad actualmente existentes, Al contrario, creemos 
que puede fortalecerlos y estabilizarlos al crear un substrato de 
estabilidad económica en la vida del país, cuya falta actual 
provoca graves riesgos. 

Cuando se armonizan, en la perspectiva del bien común, los 
“intereses particulares, en realidad todos resultan favorecidos en 
«términos reales. 
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CAPITULO 1X 


EL MANEJO DEL DINERO 


Al respetar todos los tipos de. propiedad actualmente existen- 
tes, tenemos conciencia de no poner en duda de ninguna manera 
el principio de orden natural de la propiedad privada, ni su 
carácter particular. La conveniencia social de oreintar la :activi- 
dad económica hacia el bien común de la Nación, nos ha 
permitido solamente concebir una forma diferente de uso de los 
bienes de carácter productivo. Así, notemos también que al 
transferir a los estratos intermedios la instrumentación del ahorro 
destinado a mantener un 'empleo pleno dentro de un clima de 
prosperidad económica, levantamos al mismo tiempo la hipoteca 
que pesaba sobre los bienes productivos. Si bien su uso estará 
sometido a otras reglas que conformarán en definitiva una 
reforma jurídica del derecho de: propiedad, no es menos cierto 
que evolucionamos en el sentido dé una mayor libertad, si damos 
a la palabra libertad su significado verdadero: la libre elección de 
los medios destinados a realizar el bien común económico. 

Sin - embargo debemos precisar 'esta idea, en cuanto ella 
significa una variación básica en el uso del dinero, que doscientos 
años de liberalismo nos han acostumbrado a considerar como una 
facultad discrecional de los propietarios. 

Esto, evidentemente, pone en tela de juicio el farnoso asunto 
tan: vapuleado en el curso de la historia del nivel justo o 
conveniente de las tasas de intereses. Surge la necesidad de orden 
natural y siempre destacada por la Iglesia Católica en su lucha 
secular contra la usura, de distinguir el rendimiento de las 
inversiones productivas del rendimiento de los préstamos moneta- 

- FÍOS, 

En efecto, estamos totalmente obligados a distinguir, en el 
manejo del dinero, las sumas destinadas a incrementar la produc- 
tividad, a costa de cierto riesgo inherente a todo negocio, de los 
préstamos efectuados con garantía real. 
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Lo dice muy bien lord Keynes: si queremos restablecer la 
perspectiva natural, es necesario: “*...hacer el esfuerzo intelectual 
honrado para conservar separado. lo que la teoría clásica ha 
mezclado de modo inextricablemente confuso, a saber, la tasa de 
interés y la eficacia marginal del capital”. 

Es claro que el ahorro, en nuestros días canalizado a través 
del circuito bancario, puede ser absorbido por la inversión o por 
las deudas. El nivel de la tasa de interés, que los gobiernos 
tienden a mantener lo más bajo posible, está destinado a orientar 
lo más que se pueda hacia la inversión, con preferencia a las 
deudas, 

Se comprende que en la época de oro del liberalismo, cuando 
no gravitaba sobre el rendimiento de las inversiones productivas 
casi ningún peso social, el aliciente para invertir haya sido grande 
y las tasas de interés normalmente bajas. A lo sumo hacía falta 
pensar en promover el consumo para incrementar la demanda 
global con el objeto de mantener el incentivo para invertir, en 
razón de que los capitales productivos no son el resultado 
automático de la propensión a ahorrar, sino la respuesta a la 
demanda actual y a las expectativas del incremento futuro. 

Péro, en la actualidad, cuando la actividad productiva está 
sumergida bajo todo tipo de gravámenes y condicionamientos de 
origen social, nos parece una ilusión superlativa pensar en mante- 
ner este punto de vista. El problema reside en mantener, a través 
de una técnica nueva, una suficiente eficacia marginal del capital, 
para que lo social no siga comiendo el capital productivo por 
falta de realismo económico o que sea mejor negocio el préstamo 
financiero que la inversión activa, cosa que sucede muy .a 
menudo en la evolución de. los pueblos. 

Estamos, pues, ante una especie de revancha del orden 
natural contra la teoría económica clásica del liberalismo, que 
nos obliga a pensar en un' replanteo del manejo del dinero si no 
queremos que el ahorro —que puede hacer ambas cosas— en vez 
de ir a inversiones reproductivas, financie deudas de las cuales el 
bien común exige desprenderse. 


Lord Keynes, con su rigor intelectual característico y su gran 
erudición, ha hecho un' examen histórico de las tentativas de 
exploración del .orden natural en la economía a través de este 
análisis. !* 

Cita a Silvio Gesell, de Buenos Aires!5; a Irving Fisher!S; 
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a Laffemas!?; a Bernard Mandeyille*3; a- J]. A. Hobson!? 
y a A. F. Mumuery? y al mismo Malthus?!, A todos. les re- 
conoce el mérito de haberse dado cuenta de que la acumula- 
ción de capitales no orientados hacia la- actividad productiva, 
creaba 'una disminución rápida del' consumo productivo y el 
estancamiento correlativo .de la producción de riquezas. O sea, 
que el intento de acumular rápidamente conspira contra la 
facultad de creación -de capitales futuros y contra el manteni- 
rniento y el pleno empleo de una población creciente. 

Pensamos por lo tanto: que es una necesidad imperativa de la 
política económica regular “el. ritmo de crecimiento del capital 
global de la actividad productiva y su suficiente difusión, para 
que .este esfuerzo sea' equitativamente repartido entre toda la 
población. A 

Vanas resultan las tentativas de los onomistal ortodoxos de 
querer detener el proceso de deterioro de la economía actual. Su 
ortodoxia sería buena-si las condiciones sociales fuesen las de un 


siglo atrás, pero en las circunstancias actuales buscan resolver un: 


problema en- el que una de sus MeaBalES se les escapa totalmen- 
te: ta presión social. : 
Hace “falta en el seno de: una. economía nacional, y para 


ponerla en orden, más: que úna ortodoxia monetarista o un- 


desarrollismo . estructuralista, una, coherencia en la política del 
manejo del dinero que solamente. puede surgir: de la creación de 
instrumentos nuevos, Así lo preveía lord Keynes cuando decía: 

“Es la política de una tasa-de interés autónoma, no estorbada 
por las preocupaciones internacionales y de un programa de 
inversión nacional dirigido al-nivel Óptimo de ocupación domésti- 
ca, lo que viene a ser una doble bendición en el sentido de que 


nos ayuda a nosotros y a nuestros vecinos al mismo tiempo. Y es' 


la prosecución simultánea de-estas políticas por todos los países 
juntos la que es capaz de restaurar internacionalmente la salud y 
la fuerza económica, ya sea que la midamos por el nivel de 
ocupación nacional o por el volumen del comercio internacio- 
nal",22 

-Orden en casa.si queremos orden en el mundo, Es evidente. 
«Como también es evidente que la política de inversión nacional 
preconizada, no puede realizarse en nuestros días sin una política 
nacional del ahorro basada en la capitalización popular, cosa que 
no” era evidente en el tiempo de lord Keynes, pero que la 
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realidad del manejo de los Estados modernos tiende a transfor 
mar, cada día más, en una demostración por el método del 
absurdo. 

Cuando hemos “examinado una política de ingresos destinada 
a dar un ritmo regular al crecimiento del consumo, lo hemos 
hecho en la perspectiva de: un necesario crecimiento del capital 
global para hacer frente: al desafío del futuro. No podemos 
pensar que por mial manejo de estos fondos se vuelva a producir” 
un ciclo. económico como los que conocemos, én el que la 
acumulación demasiado rápida de capital en un número limitado 
de personas tiende a revertir el proceso. 

Por consiguiente, debemos decididamente manejar el dinero 
para que no se convierta en nuestras manos en un instrumento 
peligroso, 

Debemos darle una base social más ancha y no pensar que 
solamente ofreciendo un interés un poco elevado vamos a dar 
suficiente estímulo al ahorro. Lo podemos hacer siempre para 
atraer los capitales marginales que nos puedan interesar; pero de 
ninguna manera este tipo de maniobra puede formar la base de 
una política monetaria moderna destinada a cuidar la sangre de 
una actividad en pleno progreso científico y tecnológico. Es 
necesaria otra estrategia muy distinta: la consecución de una base 
de capitalización orgánica y no ocasional, para que pasemos de 
simples remedios de coyuntura a una política económica digna de 
ese nombre. Podemos hacer depender de nuestra ingeniosidad 
pura la obtención, o no, de nuestros gastos de bolsillo; de 
ninguna manera podemos hacer depender de ella nuestra econo- 
mía fundamental. Los recursos, en este caso, deben depender de 
nuestro trabajo metódico y cuidadosamente planeado. 

La moneda es el dinero considerado desde el ángulo del 
intercambio. Como la vida es intercambio, no hay vida' material 
sin moneda. Ella es la sangre de la sociedad económica, es decir, 
de la sociedad a secas, en tanto que ésta produce, consume e 
intercambia para producir y consumir. 

No hay, pues, economía sana con moneda viciada. Se debe 
cuidar su salud y es la política económica en su conjunto la que 
tiene la misión de hacerlo. Como su salud depende, en principio, 
del equilibrio de los intercambios y de las reservas que se 
acumulen para servirle de amortiguador, debemos abandonar la 
idea de maniobrar sobre ella coh remedios externos. Debemos 
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asegurar un metabolismo conveniente de la vida económica, 
orientándola hacia su objetivo natural: la plena ocupación y la 
prosperidad del cuerpo social, sin violencias innecesarias que 
mortifiguen el organismo y cuidando su amor por la vida. 

Es en este sentido que el remedio propuesto por el socialismo 
de Estado resulta más bien como una tentativa de hibernación 
del cuerpo social, que una solución vital. 

Congelar el consumo, como lo hace este sistema en los países 
que domina, es ni más ni menos que negar la posibilidad de una 
vida a la vez libre y próspera. Podrá: reemplazar este anhelo 
permanente del hombre, durante cierto tiempo, la visión de un 
poder. colectivo impresionante y la promesa de un paraíso 
terrenal futuro, Pero el hombre no se satisface: con esto; quiere 
vivir y vivir bien. En un país socialista, a: pesar de la propaganda 
sin desmayos, los hombres podrán vivir, pero nunca vivir bien, es 
decir, disfrutar de los bienes superiores del espíritu cuando no de 
la promesa de la inmortalidad' futura. La virtud de la esperanza, 
cuando la prosperidad se goza con moderación, es tal vez el 
motor más poderoso del destino humano. El socialismo de 
Estado no podrá durante mucho tiempo más ignorar esta reali- 
dad. 

Además, pensar exclusivamente en el Estado como agente 
redistribuidor de la renta, es dar muestra de una falta de 
imaginación muy grande, cuando no de una desconfianza absoluta 
en la capacidad del hombre para ser artífice de su propia 
felicidad. 

Esta perspectiva, comparada con -el dogma del pecado origi- 
nal, es :de un pesimismo oscuro, ya que .aquél considera al 
hombre como a un ser falible, pero susceptible de enderezar sus 
actos hacia el bien por un esfuerzo de su voluntad y con la 
ayuda de la gracia divina. Esto significa dar al sujeto una 
oportunidad que el marxismo le niega sin remedio. Y como no 
hay. progreso verdadero sin libertad, estamos seguros de que el 
orden natural de las cosas obligará a los comunistas (si quieren 
subsistir como hombres) a tener una visión más optimista de la 
realidad humana. Ñ 

Tal vez los instrumentos de propiedad privada colectiva que 
hemos tratado de definir sean, para la gente de campo socialista, 
el camino de salida hacia el: realismo que la economía les podrá 
ofrecer si sabemos señalarles el rumbo. 
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De cualquier forma, ni el neoliberalismo ni el socialismo de 
Estado representan soluciones válidas para los males que padece- 
mos, si aceptamos estos dos sistemas tal como los presentan sus 
promotores, es decir, como solución a la. situación real, lo que no 
impide que puedan ser instrumentos eficaces para fines inconfesa- 
bles y ajenos al objeto propio de la economía. Por un tratamien- 
to de la cuestión económica, carente de realismo, han edificado 
sociedades en las cuales los conflictos internos son moneda 
corriente, Este estado de .cosas amenaza llevarnos a un terreno 
donde la lucha por el poder distorsiona permanentemente la 
realidad económica, base de nuestra existencia, 

Hemos tratado de mostrar que el problema del dinero y de su 
manejo está en la base de una posible restauración del orden 
natural de la economía, capaz de devolvernos la prosperidad y la 
paz que anhelamos. 

La capitalización popular a. través de los fondos de inversión 
y patrimonios profesionales, .es el instrumento que proponemos 
para normalizar el manejo del dinero, normalización que: tiene 
dos objetivos: 

1. Asegurar un pleno empleo en el orden nacional para todos 
los habitantes en un clima de crecimiento moderado, pero 
sostenido. 

2, Restablecer un comercio internacional que no sea un 
expediente desesperado para mantener el empleo en el interior y 
que transfiera nuestra desocupación a otros por ventas tipo 
dumping, 

Estas son las condiciones de un orden interno compatible con 
un verdadero orden internacional, 

Solo un buen manejo del dinero puede alcanzar esta meta, Lo 
hemos visto en el orden interno. Lo veremos en el orden 
internacional. 
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CAPITULO X 


LA INFLUENCIA DEL SECTOR EXTERNO Y su 
POSIBLE CORRECCION 


Cuando hablamos de sanear nuestra economía llega el mo- 
mento, forzosamente, de examinar Jos factores que inciden sobre 
ella y que tienen su origen en el exterior. 

Si bien podemos interiormente corregir nuestro proceso pro- 
ductivo y conseguir a través de esta acción la corrección de los 
principales factores negativos, no deja de tener importancia la 
influencia adversa de nuestras relaciones con el.exterior a través 
de dos realidades: el comercio exterior y las empresas llamadas 
multinacionales, 

No entraremos aquí a hacer un análisis técnico detallado de 
la influencia de estos factores sobre una economía nacional, 
magistralmente descripta —en. el caso de nuestro país— por 
Marcelo R. Lascano en su ya citado libro Crisis de la Política 
Económica Argentina?3. Notaremos simplemente que dos cate- 
gorías principales influyen negativamente sobre nuestro signo 
monetario: 

1. En primer: lugar, por una parte, en' las “exportaciones 
destinadas a. mantener un pleno empleo de la mano de obra 
nacional, la realización de maniobras tipo dumping que obligan a 
subsidiar cierto tipo de exportaciones, en una medida gravosa en 
exceso para las finanzas nacionales, 

2. La acción de las empresas multinacionales radicadas en el 
país por medio: de “precios administrados” que determinan —a 
través de sus subsidiarias— un condicionamiento de una parte 
amplia del espectro de precios nacionales. Se añaden a esto 
previsiones para variaciones del tipo de cambio, intereses, rega- 
lías, asesoramiento técnico, etc. 

Veamos estos dos puntos: 

1. Estamos aquí frente al siguiente dilema: la actual estructu- 
ra productiva es tal que las importaciones crecen más rápidamen- 
te que las exportaciones, en razón de la necesidad siempre mayor 
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de insumos importados y del constante crecimiento de sus 
precios, Reducir la actividad exportadora de bienes manufactura- 
dos significa desempleo, Seguir así implica endeudarse cada día 
más en el exterior y aumentar una deuda cuyo servicio se hace 
paulatinamente más pesado. Es la lucha entre la balanza comer- 
cial y la balanza de pagos. Debemos vender al exterior cada vez 
más. Si paramos, tendremos desocupación. 

¿Cómo salir de este círculo vicioso? 

Es evidente que exportar subsidiando la exportación en una 
gran medida, a largo plazo no' es negocio. Por consiguiente 
debemos pensar en un reordenamiento en tres direcciones de la 
estructura productiva: 

a) exportar lo que nos conviene y donde podamos gobernar 
los costos libremente; | 

b) derivar progresivamente el esfuerzo de inversión hacia las 
áreas de costos reducibles; 

c) congelar el resto por el momento. 

En el caso argentino eso significaría: promover vigorosamente 
las industrias agropecuarias, explotar al máximo nuestros recursos 
naturales y las industrias de bienes de capital, mantener en la 
industria de bienes de consumo y semidurables el nivel máximo 
de ocupación compatible con el mercado interior. 

Sería preferible —y menos costoso a largo plazo— reabsorber 
la mano de obra sobrante a través de un programa bien estudiado 
de obras de infraestructura, antes que' seguir ampliando fábricas 
destinadas a exportar automóviles, por ejemplo. 

En definitiva, la solución de este problema radica en la 
realización de un plan de inversiones a mediano y largo plazo, 
que modifique una estructura productiva equivocadamente plan- 
teada hasta ahora. 

Es evidente que, en la concepción de una política económica 
de orden natural, no se puede plantear este- asunto en los 
términos demasiado habituales de campo versus industria. El 
campo por sí solo está incapacitado para hacer vivir a la totalidad 
de la población, A la industria, como en muchos países, se le 
atribuye este papel de absorción creciente de excedentes de mano 
de obra. Por eso mismo el equilibrio económico general depende 
en gran parte de la estructura que se le dé, 

Simplemente notaremos que para hacerlo no se puede pres- 
cindir de la elaboración de una política a largo plazo y que todas 
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las medidas de coyuntura y de mediano plazo deberán ser 
adoptadas coherentemente con. ella. La elaboración de una polí- 
tica económica es, ante todo, la elaboración de una política de 
inversiones que, para ser sentida por todos en la perspectiva del 
bien común, debe sentar sus bases en la capitalización popular, 


2. Veremos ahora el problema que plantea la actuación de las 
empresas multinacionales dentro de la economía nacional, Aquí 
también nos encontramos ante un dilema. 

Llamadas a participar en el desarrollo de la industria nacio-: 
nal, indispensable para asegurar el empleo de la población, no 
podemos prescindir de su actividad. Nacionalizarlas, en el sentido 
que se entiende ahora, no significa nada. Se tomarán edificios y la- 
boratorios, máquinas y herramientas, que al poco tiempo se volverán 
obsoletos. No podremos prescindir de su tecnología, sencillamente 
por la imposibilidad de invertir lo necesario para mantenernos al día. 

Por otra parte, a través de su gobierno desde el exterior están 
administradas, no en función del interés nacional, sino según las 
perspectivas de sus matrices, cosa que no debe sorprendernos por 
ser natural en el estado actual de la Jegislación, * 

Por ello, como lo analiza Lascano*%, a través de su 
influencia sobre el mecanismo de los precios, no sólo condicionan 
los precios relativos en un amplio sector de la economía, sino 
que también extraen una importante plusvalía de la economía 
nacional, que luego dirigen para afianzar sus inversiones, no 
siempre programadas para el país que le rinde. los beneficios. 
Acción ésta agravada por el hecho de que estas sumas no siempre 
vuelven como capital, sino como préstamos a interés (inversión 
disfrazada), atraídos por las elevadas tasas que rigen en los 
mercados monetarios como el argentino, por ejemplo. 

El pago de regalías o de asesoramiento técnico entre empresas 
que responden a un mismo 'centro de decisión, constituye otra 
expresión de los desvíos que perturban las finanzas públicas y el 
mercado de cambio, lo mismo que las previsiones contables para 
variaciones en los tipos de cambio que pueden llegar a' tener 
espectacularés incidencias en la recaudación impositiva, sobre 
todo cuando la moneda nacional se deprecia sistemáticamente. 

Está, pues, planteado el dilema: Necesitamos de las corpora- 
ciones supranacionales, pero su actuación, en tanto más impor- 
tante, más perjudicial para nuestra economía y para el valor 
externo de nuestra moneda. 
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En el estado actual de cosas es bien conocida la propaganda 
política desatada en su contra: quien colabora con dichas empre: 
sas es poco menos que un traidor, 

Esto no significa nada desde el punto de vista económico, No 
es con sfogans que resolveremos el problema, ni tampoco en el 
terreno político, donde el estado de nuestras leyes permite que 
este juego —evidentemente reñido con el interés nacional— se 
desarrolle con plena legalidad. 

Es en el terreno económico donde deberemos encontrar la 
solución, y otra vez, gracias a una coherente política de:inversio- 
nes basada en un nuevo ordenamiento jurídico de la propiedad 
de los bienes productivos. 

Si estas. empresas extraen del país su cuota, según el progra- 
ma de inversiones de las compañías que integran, no hay, ninguna 
razón para que una parte de esta autocapitalización no vaya a sus 
asalariados de aquí como de otros lugares, 

Se argumentará que estas sociedades no siempre tienen aquí 
su directorio, sino. un gerente o un representante, lo cual es 
cierto. Convendrá, pues, obligarlas a constituirse en sociedad 
nacional, con todas las formalidades y obligaciones que elfo 
supone para el capital del propio país. 

Hecho esto se las someterá, como a las sociedades industriales 
nacionales, al programa de capitalización general de los asalaria- 
dos mediante el fondo de inversión en el ramo que integren. Se. 
les permitirá girar a sus sedes las utilidades normales que realicen, 
pero impidiendo transferir excedentes capitalizables localmente, 
incluídos los montos devengados por regalías y asesoramiento. 
técnico, que engrosarán asimismo el capital de la sucursal local y 
el fondo. común de inversión, Sus operaciones se efectuarán de 
esta manera a la vista de todos, y si quieren aprovechar los 
fondos autocapitalizados, se las invitará a descentralizar sus 
programas de investigación tecnológica y deberán realizar en el 
país las inversiones que correspondan en laboratorios e institutos 
de enseñanza técnica. 

Se planteará así para los nacionales la posibilidad de formar 
parte del progreso tecnológico de estas empresas, a las que, por 
otra parte, este proceder suministrará una cuota suplementaria de 
talentos, lo que en definitiva beneficiará a la compañía entera. 

Pensamos que esta manera de obrar se revelará rápidamente 
como la base de un conocimiente y de una cooperación interna- 
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cionales a nivel técnico, que mo podrá dejar de traducirse en 
elementos positivos para el entendimiento general, 

A su vez, las empresas que difundirán así la propiedad de su 
capital, gozarán de mejor consenso y de una visión más ajustada 
de lo que debe ser el futuro de la tecnología. 

En efecto, es importante notar que si la investigación -científi- 
ca y tecnológica no se reorienta sustancialmente, la solución de 
los problemas mundiales corre el riesgo de seguir un curso fatal. 
No se puede condicionar todo a la ambición de poder de un país 
determinado sin que, a la larga, se desate una carrera armamentis- 
ta sin remedios. Ya lo estamos viendo. 

En cambio, la expresión de las necesidades de todos los 
países, por el ingenio de sus nacionales y su participación en la 
fijación de objetivos de bien común nacional e internacional, 
puede aportar un remedio al sobrecalentamiento del progreso 
científico, como la capitalización popular a través de la cual se 
puede instrumentar lo que aporta un remedio al sobrecalenta- 
miento de la économía., 

De la influencia del sector externo podemos no sólo defen- 
dernos, sino evitar el agrandamiento de ese technological gap que 
nos describe con acierto Aurelio Peccei en su libro Ante el 
abismo.?5 ' 

Si restituímos la economía a su perspectiva humana, a su 
función de asegurar el bien común material de los hombres, no 
habrá por qué ser pesimista. La sociedad industrial —lo hemos 
dicho— será nuestra mejor carta de triunfo frente al futuro, si 
sabemos jugarla con realismo, 
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CAPITULO XI 


CRISIS ECONOMICA Y ECONOMIA NATURAL 


Según J. M. Keynes?, las crisis económicas se producen 
cuando el interés del dinero supera la eficacia marginal del 
capital, es decir, cuando se torna más negocio prestar dinero que 
retirar un provecho de la tasa de rendimiento sobre costos de las 
inversiones productivas. 

No es de maravillarse que la escuela económica clásica, que 
niega toda diferencia entre el interés de un préstamo financiero y 
el rendimiento de una inversión productiva, haya incorporado a 
sus categorías con carácter de dogma las nociones de ciclo 
económico y de crisis. Es común, por otra parte, que las ciencias 
que han perdido de vista su objeto formal (el de la economía: 
que los hombres vivan de ella) para tratar de adquirir un carácter 
universal sin otro método que el de generalizar conclusiones 
particulares, válidas únicamente en su ambiente, caigan en esta 
clase de errores, 

No se dogmatiza sobre lo concreto: se lo resuelve. La 
economía, ciencia social y por ende moral, no puede caer en el 
positivismo sin perder de vista su objeto fundamental. 

Es evidente que si se prescinde del aspecto humano, la 
economía podrá experimentar variaciones cíclicas más o menos 
amplias, que eventualmente provoquen graves crisis con el consi- 
guiente desempleo. 

Es no menos evidente que si se tiene en cuenta el aspecto 
moral que manda restituir la economía a su perspectiva natural, 
que es la de hacer vivir a los hombres antes de cualquier otra 
consideración, no se puede admitir que por una supuesta prescin- 
dencia del Estado, es decir, por falta de política económica, 
ocurran tales aberraciones. A 

Dice Keynes: “Afirmo que el deber de ordenar el volumen 
actual de inversión no puede dejarse con seguridad en manos de 
los particulares””??. 
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Estamos de acuerdo, si esto significa salir del /aissez faire, 
laissez passer del liberalismo manchesteriano o de lo que queda 
de él. No lo estamos si esto significa remitir al Estado la 
responsabilidad total de la vida econó mica. Es al pueblo organiza- 
do en cuerpos profesionales con sus instrumentos propios —los 
patrimonios por ramo de producción—, “al que corresponde la 
mayor responsabilidad en este asunto. 

Lo que por supuesto exige —para ordenarlo al bien común— 
la vigencia de una política económica estatal destinada a promo- 
ver, a equilibrar, a armonizar todos estos impulsos provenientes 
de sectores particulares, 

“Nos parece, además, que de cuarenta años a esta parte las 
circunstancias han variado en el múndo entero de manera tan 
signifi icativa como para provocar un cambio de mentalidad. 

Varios factores concurren a ello. Veámoslos sin pretender por 
eso que la lista sea taxativa: — 

—Las grandes obras públicas en su mayoría eran, eñ aquel 
entonces, de carácter hidroeléctrico, vial y portuario. Hoy, en 
muchos países, el aprovechamiento hidroeléctrico es total o casi 
total. Las obras viales han avanzado mucho y ya no representan 
la inversión y el nivel de ocupación que generaban “antes. En 
cuanto a los puertos, su tráfico no aumenta en forma notable: 
debido al desarrollo de los otros medios de transporte. 

Podríamos agregar los aeropuertos, pero pensamos que, en 
conjunto, ningún país puede lanzar un programa de obras 
públicas semejantes en proporción al del New Deal, como para 
ser factor único de solución de una crisis económica. Que sea 
siempre un complemento interesante y que deba tenerse presente, 
no lo. negamos. Pero, desgraciadamente, nos parece que a muchos 
les gusta más un buen conflicto local, bien circunscripto, devora- 
dor de armas y vehículos (sin contar los hombres), para lanzar un 
programa de inversiones desarrolladas con rapidez. 

No es necesario concluir sobre lo inmoral de estas tendencias: 
existen, y eso nos basta para nuestro análisis acerca del peligro 
que representa la inversión exclusivamente manejada por el 
Estado. 

—El problema de las materias primas se. plantea hoy de 
manera totalmente distinta. 

La locura del consumo a presión, de la destrucción de bienes 
como motor de la economía, ha puesto a todas las naciones 
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industrializadas en la cruel disyuntiva de comprar sus materias 
primas a cualquier precio o de tener un alto índice de desocupa- 
ción, 

Eso es, deliberadamente, elegir una política económica que 
lleva a la crisis o a la guerra en el peor de los casos. No hay, en 
efecto, ninguna necesidad de ponerse en situación tal que cual- 
quier embargo parcial de materias primas o de combustibles por 
parte de los países productores, leve a la desocupación inmediata 
a millones de personas, y a- los gobiernos, a la tentación 
permanente de la big stick policy. 

Sin embargo, es el cuadro que presenta hoy la economía de 


los países desarrollados, cuya política de inversiones constituye 
desde hace un cuarto de siglo una peligrosa locura, 

—La obsesión del corto plazo ha hecho perder de vista que la 
sociedad industrial precisa para su subsistencia —por otra parte 
necesaria— salir del vértigo que representa el momento constante 
del consumo, 

Todos los gobernantes, de un tiempo a esta parte, no hablan 
sino de un crecimiento continuo de la producción (5, 6, 7 ó 10% 
por año). Se admitía generalmente que esta progresión exponen- 
cial duraría siempre. Todos se habían acostumbrado tanto a ello 
que: informes tales como los del Club de Roma y del MITP?8, 
concluían que de no cambiar las tendencias, la interacción de los 
distintos parámetros nos llevaría a una catástrofe segura en los 
cincuenta años posteriores al 2000. 

Causa gracia ver que hace. un par de años todo el mundo 
fruncía el ceño ante esta perspectiva y que quedaba bien 
mostrarse preocupado por las terribles perspectivas económicas y 
demográficas del “crecimiento cero”, como se había dado en 
llamar a dicho informe. 

Ni una palabra entonces sobre el petróleo, sobre la posible 
elevación repentina del costo de la energía o sobre el riesgo de 
que se frenase la producción de uno y otra, 

Pareciera que tan poco tiempo hubiera tenido la duración de 
un siglo. Por suerte, la realidad nos obliga de nuevo a ponernos 
en una perspectiva más humana y realista, a no hablar de nuestro 
futuro como si fuera el de una sociedad de animales, sino a dar a 
la persona una oportunidad de escapar a la vida gregaria, a no 
padecer su destino sin reacción, y a restituir la herramienta 
económica a su natural perspectiva, que es la humana. 
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Como la escoba del aprendiz de hechicero, una economía que 
funciona al revés nos obliga a todos a replantearnos el problema 
del sentido de. la vida. Y esto no se resuelve a corto plazo, sino a 
largo plazo; no con ingenieros de coyuntura, sino con filósofos.. 
Así nos lo demuestra con certeza el profesor Marcel de Corte en 
su trabajo Humanismo económico.?? 

—Se pensaba generalmente que asegurar una demanda global 
suficiente para mantener un buen nivel de inversiones y de 
empleo, garantizaba el éxito de cualquier política económica. 

Ahora vemos que la orientación de las inversiones a realizar 
es aún más importante. — 

No se deben asegurar simplemente las cantidades necesarias 
para que los bienes garanticen la vida, sino también la calidad 
misma de la vida. 

Por eso no se puede dejar librados al juego de las fuerzas 
económicas los objetivos fundamentales de la subsistencia futura. 
Estos deben estar encuadrados —hoy resulta evidente— dentro de 
una política a largo o muy largo plazo. 


Tomemos un ejemplo: 

Si nos dedicamos a adoptar una política energética basada en 
la energía atómica, lo que es plausible, nos encontramos ante el 
problema de los residuos radioactivos-a eliminar. Eso nos llevará 
a problemas de ubicación de las centrales atómicas, a la irradia-. 
ción de residuos para reducir su vida útil —que puede durar 
segundos o millones de años-- y a toda una gama de previsiones 
que obligan a considerar el futuro en una escala de tiempo hasta 
ahora desconocido, 


Para enfrentar estos problemas debemos cambiar primero de 
mentalidad, No se puede seguir pensando que el costo se reducirá 
por el hecho de tirar los deshechos a cualquier parte y que eso es 
una postura razonable. Seríamos las primeras víctimas de esa 
locura. 

Tampoco podemos pensar que de un día para otro vamos a 
alcanzar resultados definitivos. La seguridad deberá ocupar el 
primer lugar, 

En la sohreregeneración de los materiales físiles deberemos 
esperar la suriciente producción de plutonio para generalizar la 
solución, y eso demandará de 20 o 30 años por lo menos. 

Surgirán nuevos problemas de transporte que no se resolverán 


de un día para otro, sino que exigirán un largo esfuerzo de 
numerosos equipos humanos. 

Todo eso hará variar fundamentalmente nuestra perspectiva 
social. Solamente la producción y destrucción en masa de bienes 
mediocres, vendidos a fuerza de propaganda, puede explicar que 
nuestra sociedad haga de un hombre de 45 años un viejo, casi un 
inútil, 

La experiencia y el saber acumulado deberán forzosamente 
retomar su lúgar en la escala de valores, porque la novedad va a 
pasar obligatoriamente del .corto plazo a plazos hasta ahora 
desconocidos para nuestra especie. 

¿Qué podrá quedar en esta perspectiva de los ciclos económi- 
cos y de la crisis? 

Pensamos que muy poca cosa. 

Quedará, por supuesto, la eterna vigencia de que las inversio- 
nes productivas no sean tratadas a nivel de meros préstamos 
financieros, para que el parasitismo y la usura no:terminen por 
devorar el dinamismo de la. sociedad. 

Pero el hecho nuevo fundamental que debemos recoger, es 
que el desafío del futuro será una política económica a largo 
plazo, o sea una política de inversiones lo más amplia y racional 
posible, como para asegurar las bases. de la producción durante 
mucho tiempo. 

Si bien es ridículo pensar que el crecimiento puede ser una 
función exponencial del tiempo en una sociedad orientada hacia 
la destrucción de. bienes, no lo es tanto si incluímos en el 
progreso económico las inversiones 'a largo plazo destinadas a 
asegurar las bases de nuestra actividad futura. 

Creemos que pronto será realidad empezar a invertir para un 
proceso que empezará a producir en el término de 25 a 30 años. 
Sería torpe pensar que tal esfuerzo se puede hacer sin el 
consenso de muchos. Y eso implica superar la lucha de clases 
cuyo motor principal es la apetencia de bienes inmediatamente 
disponibles. 

Por eso creemos que la salida también está allí en hacer este 
tipo de inversiones sobre la base de la capitalización popular. - 
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CAPITULO XII 


SISTEMA MONETARIO 
Y COMERCIO INTERNACIONAL 


Si nos hemos acostumbrado a buscar las sumas que es 
necesario invertir dentro de una economía nacional, más a través 
del mecanismo de los precios que a través del aumento genuino . 
de la propensión a invertir, que puede generar una economía 
sana, el hecho ha adquirido proporciones importantes en el orden 
internacional. Esta succión a través del mercado de los recursos 
necesarios para mantener y aumentar la actividad económica, es 
notable, 

En efecto, vemos cómo los precios internacionales han evolu- 
cionado en los últimos años hacia su revalorización con respecto 
a las monedas de cambio, principalmente el dólar, de tal manera 
que su valor. se ha visto comprometido en forma constante. Es 
fácil deducir que ta inflación que asola al mercado financiero 
internacional proviene, una vez más, de una excesiva cantidad de 
monedas en circulación con respecto a los bienes disponibles (*). 
Los Bancos Centrales hacen funcionar sus máquinas con demasia- 
da rapidez con respecto a la oferta de bienes. 

Mientras se mantenía la convertibilidad del dólar en oro ($ 35 
la onza hasta 1968 y 43 hasta 1971), este fenómeno estaba 
frenado por la persepctiva de canje de los saldos de divisas en 
oro. Francia usó este derecho y fue el fin. Los EE.UU, tuvieron, 
en 1971, que decretar la 'inconvertibilidad del dólar en oro. -El 
valor dólar dela onza de oro era, en aquel entonces, de 43 en el 
mercado libre; hoy es de cerca de 200, Es decir, que:el dólar ha 
sido desvalorizado con respecto al oro cinco veces en cuatro 
años. 


(*) La baja actual —marzo de 1975— en algunos tipos de interés en los 
mercados de capitales, es un fenómeno circunstancial que no contradice las 
tendencias de largo plazo. 
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¿Es esto sorprendente? No, si pensamos que el valor de la 
divisa americana ha sido mantenido artificialmente en 35 dólares 
la onza de oro de Bretton Woods, desde 1944 hasta el fin de la 
década del 60. Durante todo ese tiempo se desvalorizó el dólar 
en un 75% y no sólo en los últimos años. 

¿Qué pasa entonces con el valor de todas las mercaderías que 
han sido negociadas sobre la base del dólar en el mercado 
internacional entre 1944 y 1971? 


Ocurre, sencillamente, que han sido pagadas en moneda 
parcialmente falsa y que las diferencias entre el valor real oro del 
dólar, en un momento determinado, y su valor ficticio en el 
mismo momento, han ido a financiar el desarrollo de los EE.UU., 
de sus inversiones externas y su papel de gendarme del mundo (y 
de la Luna, ahora). 

_ Aquí también, a través del mecanismo de los precios, se 
produce una transferencia oculta de ingresos. Pero basta que un 
solo país quiera canjear sus saldos en dólares por oro, para que 
salga a la luz la verdad en este asunto. 

Desde que el dólar es inconvertible en oro, todas las. demás 
monedas tampoco lo son y la inflación cunde por todas partes. 
Estamos sufriendo ya sus consecuencias económicas, y los efectos 
políticos y sociales que se pueden esperar de este fenómeno son 
más que sombríos, 

En cuanto al sistema de precios internacionales, podemos 
decir que flota como las monedas. Nadie está seguro de vender a 
un precio remunerativo, y el que se queda con el globo piensa si 
en cualquier momento no se desinflará en sus manos. 

Inútil es decir que en una situación semejante el largo plazo 
ha desaparecido. Hasta las naciones árabes están colocando sumas 
enormes a cortísimo plazo en el mercado internacional. El 
mercado especulativo ha estado devorando el ahorro internacional 
habitualmente colocado a través del FMI o del Banco Mundial. 

Esta situación es explosiva y no tememos decir que nos 
enloca al borde de la guerra, al destruir todas las normas de 
convivencia existentes entre las naciones. Es urgente salir de 
ella.?? bis 

¿Cuál puede ser el modo? 

Á nuestro parecer, en este mundo hambriento de materias 
primas la única solución factible actualmente es el retorno al 
patrón oro. 


86 


Claro: que esto exigirá grandes sacrificios a todas las naciones 
y nos obligará a una seriedad "en el' manejo de los negocios muy 
olvidada en nuestros días. Pero tenemos la convicción de que no 
se puede vivir permanentemente en un mundo de faux monna- 
yeur, donde los Bancos Centrales engañan a sus: clientes con 
emisiones no respaldadas, sin previo aviso, 

William Rees-Mogg, en un libro reciente30, ha hecho un 
análisis detallado sobre el particular, Comprueba que el creci- 
miento monstruoso de la moneda falsa siempre produce el 
colapso que es el término de toda gran inflación. La inflación 
mundial actual no puede sino producir un colapso mundial. La 
única manera para él de demostrar que podemos vivir en libertad, 
es el retorno a la seriedad en el manejo de los asuntos financieros. 
“Por eso preconiza el patrón oro, porque el oro no puede —hasta 
ahora por lo menos— ser fabricado por los gobiernos. 

Pensamos que éste muy documentado análisis es válido. (El 
diálogo con el juez Jeffreys sobre la inflación resulta notable 
desde todo punto de vista). 

Rees-Mogg confía eñ la capacidad de autodisciplina de los 
anglosajones para realizar este esfuerzo dentro de un contexto 
neo-liberal. Pensamos que en esto se equivoca. La última huelga 
de los mineros del carbón ocurrida en Inglaterra, pone en duda 
esta posibilidad. El abandono de una política demagógica no es 
fácil en este contexto. Se pierde la elección siguiente y todo 
recomienza, 

Creemos, por el contrario, que si se desvía la motivación 
principal de los sindicatos del objetivo ' político al objetivo 
económico, a través de una política de capitalización popular, 
que sin anular las libertades fundamentales élimina el interés de' 
la demagogia, esto.es perfectamente realizable y se puede instru- 
mentar jurídicamente sin mayor dificultad, 

El restablecimiento de una moneda internacional válida plan- 
tea ciertamente una cantidad de problemas, que podrán parecer 
poco menos que insolubles a los monetaristas de hoy. Lo que 
con seguridad más les molestará, será que se trata de una moneda 
que no pueden controlar y que los controla a ellos, 

¿Debemos recordarles, con .los filósofos, que no se manda a 
la naturaleza sino obedeciéndole?* 

Ciertamente habrá que hacer gala de gran energía y de mucha 
imaginación para sortear todos los problemas que una moneda 
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rígida planteará a tantos gobernantes acostumbrados (o envicia- 
dos) a gobernar la economía a través de la moneda. 

Pero este proceder restablecerá las sanciones de la inconducta 
económica, que muchos hombres de Estado han olvidado. En el 
orden internacional como en el nacional, el éxito debe premiar 
la virtud y castigar el vicio. 

Pensamos que solamente así se podrá dar sentido a todas 
estas discusiones sobre precios y tarifas que, en ausencia de la 
referencia fija de un sistema de precios estables, carece totalmen- 
te de interés. 

En ausencia de un auténtico sistema de precios, el comercio 
internacional se transforma en un peligroso juego en él que 
siempre pierde el más débil, 

Debemos señalar que si la existencia pacífica de una comuni- 
dad de naciones exige como condición esta reforma, la paz 
interior de las naciones mismas tiene mucho que ver con la manera 
en que sepan manejar su comercio exterior, porque de él depende 
la ubicación que habrán sabido conquistar en el concierto 
mundial. Si somos capaces de obtener un buen superavit, con 
seguridad los precios internos serán firmes, el empleo abundante 
y los salarios altos. 

Atar las monedas al oro, es un acto de probidad que debe 
concretarse. Exige el sacrificio unánime de vivir estrictamente 
dentro de las propias posibilidades y sin falsas apariencias. 
Estamos seguros de que si estos sacrificios son equitativamente 
compartidos por obra de una política de capitalización popular 
acertada, el mundo entero verá bajar la fiebre que lo sacude. 
Fiebre peligrosa desde un doble punto de vista: el de la ruina y 
el de la guerra. 

Es necesario desechar el mundo embriagante y falso de los 
billetes sin respaldo y volver a la senda de la probidad. El trabajo 
honrado no podrá sino beneficiarse con ello. 
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CAPITULO XI! 


LA REORIENTACION DE LAS INVESTIGACIONES 
TECNOLOGICAS 


Otro punto crítico en nuestro horizonte es la dirección que 
ha tomado la investigación tecnológica. No hablamos del progreso- 
científico y técnico en general, porque muy bien pueden descu- 
brirse las armas más mortíferas mediante fórmulas volcadas en el 
papel y guardarse estos datos en archivos secretos. 

La situación se torna grave cuando se invierten los capitales 
necesarios para el estudio y realización en masa de estos progra- 
mas de armamentos. 

Todo esto está disfrazado habitualmente con una fraseología 
engañosa, que nos hace creer en la absoluta necesidad de 
disponer de esas armas para la salvación de la especie humana. 

El caso es grave cuando. se pasa, pues, de los estudios puros a 
las realizaciones tecnológicas y económicas. 

Ya en 1943 Simone Weil escribía: 

“En general una reforma de mayor importancia social que 
todas las medidas clasificadas con el rótulo de socialismo, sería 
una transformación de la concepción misma de las investigaciones 
técnicas” ,30 

Pensamos que esta reflexión es hoy sumamente actual. Una 
mentalidad de progreso continuo sin finalidad precisa, está obli- 
gando a una destrucción permanente de bienes, cuando no a 
guerras periódicas. 

No hay ninguna necesidad de que sea así. Podemos preparar 
adecuadamente el porvenir de la especie e invertir en ello 
enormes sumas —ya sea en investigaciones o en realizaciones 
progresivas—, sin necesidad: de recurrir a carreras armamentistas 
como la actual, Esto debe ser entendido por todos. 

¿Y si alguien no lo entiende así? Igualmente nos encontrare- 
mos lanzados en la carrera. 

Para que así no ocurra, los Estados deben abandonar la 
facultad que actualmente ejercen, con terrible peligro para la 
humanidad, de decidir acerca de las enormes inversiones de este 
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sector y remitir los grandes programas de investigación a grupos 
sociales cuidadosamente elegidos, y, además, que esas inversiones 


sean “efectuadas por medio de programas de capitalización popu- 
lar. y 
La historia reciente nos demuestra que, en definitiva, detrás 
del Estado siempre hay un hombre que tiene que tomar la 
decisión definitiva de usar estas terribles. armas que produce la 
ciencia. 

Pensamos que, desde su concepción, es el cuerpo social todo 
representado, en este caso más que nunca, por sus autoridades 
naturales de más alta competencia y valor moral, gozando de la 
más actualizada información, el que debe ser responsable de ésto, 
Creemos firmemente que si las decisiones que tome exigirían un 
consenso político y económico total desde el principio, pocas 
serían las posibilidades de desarrollar una: política de fuerza en 
el plano internacional. 

Será ciertamente difícil hacer entender esto a los comunistas. 
Pensamos, sin embargo, que no podrán resistir el peso de una 
opinión mundial decidida a que todas estas maniobras, hasta 
ahora ocultas, se den a la luz del día. Por lo menos, sería un 
primer paso para ponerlos a la defensiva desde el punto de vista 
psico-polftico, en el que su posición agresiva mantiene un clima 
propicio para la subversión en escala mundial, como muy bien lo 
estudia B. Caviglia Cámpora, ?2 

También es necesario conseguir técnicas y maquinarias mejor 
adaptadas a la naturaleza humana, que las actuales, 

No es posible que “la materia salga ennoblecida de la fábrica 
y el hombre envilecido”. A pesar de que mucho se ha hecho en 
este sentido, queda todavía mucho por hacer. ¿Y quién lo puede 
llevar a cabo mejor que los mismos interesados, si estos están en 
condiciones de controlar la orientación de la investigación tecno- 
lógica a través de su participación en programas de capitalización 
popular? 

Todo esto, dirán algunos, traerá muchas consecuencias de 
orden económico. ¡Con toda seguridad! Es un orden nuevo que 
hay que instaurar, un orden a la medida del hombre, para quien 
trabajará la vida económica: un orden más adaptado a su 
finalidad obligada: el vivir y el bien vivir de los hombres. 

La ciencia y la tecnología son medios que no podemos, como 
aprendices de hechiceros, utilizar para nuestra desgracia. 
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Res specificantur a fine, dice el adagio latino. Las cosas se 
especifican por su fin. La ciencia y la tecnología no escapan a esta 
regla. Por haberlo ignorado demasiado tiempo, todos corremos el 
riesgo de ser vaporizados en una explosión gigantesca, como 
tributo a la gloria de una ciencia abstracta. 
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CAPITULO XIV 


VUELTA A LA REALIDAD 


Las observaciones que hemos efectuado en los capítulos 
precedentes nos retrotraen al mismo punto: devolverla economía 
a su función natural, a su finalidad verdadera, que es el vivir y el 
bien vivir de los hombres. 

Todo lo' que se haga para evitar que sea así, para considerar a 
la economía como una ciencia autónoma, 'independiente de la 
moral, solamente conseguirá crear sociedades inhumanas, cuya 
existencia será un infierno con un previsible fin apocalíptico. 

Para volver a la realidad debemos afirmar que la economía, co- 
mo todas las ciencias sociales, es ante todo una ciencia moral, co- 
mo lo decía hace ya mucho tiempo el profesor Joseph Rambaud. 


“El mundo físico no cambia a nuestro alrededor; el mundo 
moral, que somos nosotros mismos, no cambia tampoco en 
nosotros, o 

Lo que puede cambiar y lo que cambia, es solamente nuestro 
conocimiento más o menos exacto y más o menos completo de 
las fuerzas que este mundo físico contiene y que debemos obligar 
a poner a nuestra disposición. Es también la perspicacia más o 
menos grande. que ponemos en conocer las leyes del mundo 
moral y la buena o la mala fe con la que los hombres reconocen 
sus deberes, así como la voluntad más o menos firme que ponen 
en cumplir con ellos. Son, por fin, los juicios acertados o 
erróneos que formulan sobre los actos de sus semejantes. 

“La posibilidad de estos cambios y su efectiva realización 
bastan para que el mundo tenga una historia, para que la 
humanidad tenga un “progreso, y al correr. de los tiempos 
presentes, aún bajo el aspecto económico, una. variedad que es 
una de las bellezas de la obra divina. Pero esta obra, por variada 
que sea en el espacio y en el tiempo, no deja -por eso de ser 
ordenada en su plan general, ni tampoco sometida a todas las 
relaciones de causalidad que pone en juego. 
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“*Por eso, en el mundo económico, como en el mundo físico 
y el moral, mientras estos dos últimos no cambien, deben existir 
leyes naturales inmutables colocadas por encima de los hombres 
que las comocen y se conforman a ellas con más o menos 
docilidad”.33 

Rambaud veía muy bien que la existencia misma de la ciencia 
económica, como tal, está condicionada por la permanencia de 
un orden moral verdaderó, es decir, por la conformidad con el 
derecho natural, 

No es de manera antojadiza que pensamos que la economía 
de hoy, en razón de haberse creído autónoma con respecto al 
orden moral, necesita una reforma profunda, 

Esta reforma, fundamentalmente, debe lograr que ella vuelva 
a encontrar su verdadera finalidad y deje de ser lo que Marcel de 
Corte llama con acierto “La economía al revés”, 

Como la condición de este enderezamiento es volver la 
economía a su perspectiva humana, pensamos por “nuestra parte 
que el error que ha producido tan grave desviación está en la raíz 
de los fenómenos económicos, en el punto de inserción del 
hombre con la actividad material, es decir, en una concepción 
arcaica del derecho de propiedad, 

Una vez más, no se trata de poner. en tela de juicio de 
ninguna manera el carácter privado de la propiedad. La propiedad 
privada, inclusó la de los bienes de producción, es un derecho 
natural, 


Declara Carlos A. Sacheri: 


“En efecto, si el hombre es un ser razonable, libre y 
responsable, la. primera proyección de su naturaleza en el campo 
de los bienes económicos de los cuales ha de servirse para vivir y 
alcanzar su plenitud, es precisamente la propiédad privada y 
personal sobre tales bienes. Toda limitación excesiva a este 
dominio del hombre sobre las cosas implica coartar la libertad y, 
por consiguiente, la responsabilidad propia de la persona. ] 

"La solución a los abusos no radica en la destrucción de la 
propiedad, sino en someter su uso a la regulación de la ley 
moral”, 35 

De derecho natural en que surge de la propia naturaleza, ésta 
se transforma en derecho positivo por la organización social. No 
por eso debe dejar de ser elemento fundamenta! de la libertad del 
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hombre: simplemente la ley protege y reglamenta el derecho de 
propiedad. 

Esto quiere decir que la influencia de la sociedad, al legislar 
sobre el derecho de propiedad, es decisiva en cuanto a los sos 
que permite a este derecho natural. Es decir, que los califica 
moralmente desde el punto de vista social. 

Pensamos que por no haber sabido dar al problema de la 
propiedad una solución moral, nuestra sociedad sufre dolores de 
parto. ; 

Al desarrollarse la sociedad y al crearse dos grandes clases 
—capitalistas y asalariados— y al permitir a los primeros transferir 
de los ingresos de los segundos, a través del mecanismo de los 
precios, las sumas necesarias para el crecimiento de sus: capitales, 
se ha créado una situación tal que normalmente la mayor parte 
de los capitales va concentrándose en manos de un núcleo muy 
reducido. “Se ven las riquezas del mundo —dijo Pío XI— en 
manos de unos pocos, con gran detrimento. de las multitudes”. 
(Quadragesimo Anno). 

Sin entrar, en este caso, a dirimir asuntos de justícia, nos 
parece que este hecho resulta sumamente inconveniente para la 
existencia de una sociedad pacífi ica, 

Creemos que es necesario distinguir entre propiedad y patri- 
monio para poder salir de esta situación. En efecto, si la 
propiedad asegura la libertad, si es como la expresión económica 
de la libertad, su propia seguridad depende de la estabilidad del 
patrimonio. De la misma manera que se planteó en su tiempo la 
distinción entre la economía nacional y la economía doméstica 
—noción ausente en Adam Smith y sus sucesores hasta Daniel 
Raymond y Federico List—, ahora se plantea la falta de un 
derecho que asegure la estabilidad del cuerpo social a través de la 
seguridad que dé a las personas. 

Volvamos, pues, un poco atrás y escuchemos a Joseph 
Rambaud: | 

“Ya que el individuo ve a su familia sobrevivirle, hay un 
acercamiento obligado entre la nación y la familia, entre la 
economía nacional y la economía doméstica. He aquí por qué las 
naciones en las que los resultados a largo plazo —es decir, los 
intereses verdaderamente nacionales— son menos sacrificados a 
los gozos inmediatos, son precisamente las sociedades en las que 
la familia es más respetada, en las que el jefe de familia lleva más 
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lejos en el tiempo el cuidado de su descendencia, He aquí por 
qué las legislaciones que corrompen las costumbres disolviendo la 
unión doméstica, debilitando el poder paterno y llevando a un 
gozo egoísta del momento presente, cometen un crimen contra la 
seguridad y la perpetuidad del ser nacional”? 

Podríamos decir, analógicamente, que toda legislación que 
lleve a un gozo de los bienes económicos a corto plazo, conspira 
contra la seguridad de las personas y de fas” familias que 
componen la sociedad en que impera. 

Notemos también que las familias más sólidas, más duraderas, 
de mayor calidad humana, son las que han sabido acumular un 
patrimonio que ha amparado a lo largo de los siglos -a todos los 
desdichados, a los parientes pobres, lisiados y enfermos de esa 
estirpe. Jamás la propiedad privada ha estado en tela de juicio en 
manos de un padre de familia que ha sabido, gracias a ella, 
asegurar la estabilidad de los suyos. 

Y esto ha sucedido de manera más o menos inorgánica 
escapando a las leyes de herencia confiscatorias, a las leyes de 
divorcio y a otras leyes antisociales, 

Lo que hace la familia instintivamente —la constitución de un 
patrimonio que procure la seguridad de todos—, pueden y deben 
hacerlo todos los estamentos sociales sí: se quiere gozar de una 
sociedad estable. 

Notemos que la propiedad estatal, que es teóricamente patri- 
monio de todos los ciudadanos, no puede cumplir. normalmente 
esta función, 

Dice Sacheri al respecto: 

“Otra distinción fundamental es la existente entre propiedad 

privada y propiedad pública. La primera corresponde y es 

ejercida por los individuos y grupos intermedios de la sociedad. 
La segunda constituye el patrimonio del Estado, el cual reserva 
ciertos bienes materiales sustrayéndolos a la apropiación indivi- 
dual. En este sentido propiedad pública equivale a una no-pro- 
piedad”, 

Si es “no-propiedad” la propiedad estatal, no puede ser 
garantía de libertad ni seguridad para nadie, 

Lo que puede y debe serlo son los patrimonios a nivel de los 
cuerpos intermedios. Se trata, ahí sí, de verdaderas “propiedades 
privadas colectivas”, que son el patrimonio de todos los que 
viven amparados por ellas. 
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Se trata de dar orgánicamente al usó de cierto: tipo de 
propiedad privada, una función social que la familia cumple de 
manera espontánea: asegurar la estabilidad de los que participan 
en ella, A eso lo llamamos patrimonio común de la colectividad 
interesada, la que no anula el derecho de apropiación privada de 
ninguno de sus miembros, pero que quita a la vida de todos un 
elemento de riesgo y de desamparo que aquellos que no tienen 
dotes empresarias no tienen por qué correr, 

- Por supuesto que eso implica una resurrección práctica del 
derecho privado, para que todas estas asociaciones se den las 
reglas jurídicas más conformes consu naturaleza. Y tampoco 
exime al Estado de sancionar lo que sea justo a través de un 
estatuto de derecho público, en su función de custodio del bien 
común de la nación. á 

“Pero lo que sí se debe evitar, para que esto sea realmente una 
«solución a-la cuestión social, es la tentación de utilizar estos 
organismos nuevos del Estado en función política. Es lo que 
quiso. hacer el corporativismo fascista italiano, con tal mal 
resultado. Eso corresponde a una visión hegeliana del Estado 
diametralmente opuesta al derecho natural. E 

Volvemos siempre a las mismas condiciones: solidaridad y 
subsidiariedad. 

«Esa es la condición de la vuelta al realismo económico, cuyo 
resultado será el ordenamiento de la sociedad. 

No arreglaremos el desorden reinante sin actuar sobre la 
propiedad, categoría fundamental de la economía. No se puede 
andar siempre en un coche“ que sólo tenga motor y ruedas; las 
sacudidas terminarán por enloquecernos. Hay que inventar los 
amortiguadores, en este caso los patrimonios profesionales. 
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CAPITULO XV 


SOCIALIZACION Y ORGANICIDAD. 


Un órgano es una parte de un cuerpo organizado que cumple 
una función natural. 

Sin ir tan lejos como Spencer quien pensaba que siendo las 
sociedades organismos análogos a. los seres vivos y que por eso la 
sociología no sería sino una:rama de la biología, parece sensato 
creer que, así como los seres vivos son gobernados por la ley 
biológica natural, los ¿Órganos sociales no pueden funcionar 
correctamente y cumplir su fin sin ser dóciles con el orden 
natural, 38 

Como el hombre siempre tiene la posibilidad, en ejercicio de 
su libertad psicológica, de abusar de su libertad verdadera y así 
torcer el curso normal de las cosas e infringir el orden natural, la 
aparición de las enfermedades sociales, su diagnóstico y su 
tratamiento deben ser para nosotros el camino normal para 
recobrar la salud. 

La inflación, por ejemplo, es una enfermedad de la economía 
ocasionada muchas veces por usar de la moneda contraviniendo 
su función natural. Es la moneda sin orden. 

Dice'al respecto William Rees Mogg: 

“El problema del desorden como el problema de la inflación 
no constituyen ninguna novedad; toma sus raíces en la naturaleza 
del hombre, como la inflación toma las suyas, a la vez, en la 
naturaleza del hombre y de la moneda. Podemos vivir en un siglo 
que tenga una tendencia particular al desorden, pero estamos 
repitiendo, con las modalidades de hoy, uno de los dramás más 
"repetidos en la historia. Cada generación, cada movimiento que 
ha intentado prescindir de las limitaciones de la humanidad, se ha 
visto enfrentado con el mismo engaño y ha sufrido consecuencias 
similares e inevitables, De la misma manera, en nuestra búsqueda 
del orden, de los medios de controlar la naturaleza humana, estamos 
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tratando con un problema que se remonta a los más remotos 
períodos de la historia humana que conocemos”? 

Es evidente que al prescindir de las exigencias del orden 
natural en el tratamiento de la cuestión social de nuestro tiempo 
empresa que han sucesiva o contemporáneamente acometido el 
materialismo positivista-con su teoría del azar como explicación 
del orden interno de los seres, el relativismo con su perpetuo 
cambio destinado a negar un orden esencial y el existencialismo 
en su intento de construir al hombre a través de sí mismo en un 
subjetivismo radical—, se ha intentado negar la existencia de la 
naturaleza humana tal cual es con todas sus virtudes y defectos 
posibles y de un orden social natural que sirva de fundamento a 
las normas morales y a las relaciones sociales. 

El resultado está a la vista, El desorden social cunde en todas 
partes por la falta de realismo que hemos puesto en evidencia 
delante de la prosperidad accidental y temporaria, que ha resulta- 
do de esta primera etapa de la revolución industrial. Nuestra 
conducta en los últimos cien años es una negación orgullosa —y 
ahora se ve que sin fundamento real— de lo que la filosofía 
tradicional llama “la sabiduría de las naciones”. 

Dice al respecto W. Rees Mogg: 

“La sabiduría del sufrimiento es la sabiduría de la humildad. 
Es la prosperidad la que crea la tentación de olvidar los límites 
de la naturaleza humana y los límites del poder humano. El 


sufrimiento educa a los hombres a aceptar los límites que les fija 
su naturaleza, de la misma manera que un padre, por tierno que 
sea, educa a un niño a aceptar el orden como una persona”, 9 

¿Puede la socialización rápida de muchas actividades produc- 
tivas explicar semejante torpeza y falta de realismo? 

Pensamos que no. Esto no proviene de la socialización sino 
“de una mala filosofía o más bien de la ausencia de filosofía que 
la ilusión del cientificismo, basado en una concepción de la 
ciencia totalmente elemental y desmentida por los últimos descu- 
brimientos de la física cuántica en particular, ha creado en la 
cultura moderna. 

Basta para convencerse ver nuestras universidades, que no 
tienen ya nada de tales, transformadas en institutos politécnicos. 

La socialización, que se nos ha querido presentar como un 
producto de la mente humana en un esfuerzo prometeico (ya no 
estamos en.la historia sino en fa mitología), es un mero hecho 


sociológico. 
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Es la tendencia natural que, en razón del crecimiento de la 
sociedad humana, tienen los hombres de realizar en grandes 
grupos lo que antaño hacían individualmente o en grupos peque- 
ños. 

La Encíclica Mater et Magistra habla de “socialum rationum 
progressio'” y de “socialum rationum incrementa”. Progresión, 
pues, o intensificación de las relaciones sociales. 

Es decir, que el hecho de que seamos más numerosos en la 
superficie del planeta nos va a obligar cada vez más a perfeccio- 
nar el arte y la manera de vivir y trabajar en común. 

Eso trae inmediatamente a la mente la necesidad de confor- 
marnos más fielmente a las exigencias de nuestra naturaleza 
propia, a buscar todas las facetas del orden social natural, que 
nos permite aglutinarnos nada más que con los conflictos natura- 
les que surgen de los defectos inevitables, y también previsibles 
en sus consecuencias sociales, de nuéstra condición humana. 

Parece mentira que todavía haya gente que busque la posibili- 
dad de un orden en la exasperación de nuestro individualismo y 
de nuestro subjetivismo o en la promoción de una dialéctica de 
explotación de los conflictos humanos naturales, sin darse cuenta 
de que eso lleva irremisiblemene a la paz de las. tumbas, Única 
posible a la larga en un mundo que rehusaría conformarse al 
derecho natural. 

Si queremos que la socialización no resulte para la humanidad 
un flagelo, como lo son todas las realidades desviadas de su curso 
natural, tenemos absolutamente que restablecer la continuidad 
entre el derecho natural —exigencia de la propia naturaleza: del 
hombre— y el derecho positivo que dictan las autoridades 
políticas como norma de la vida social. 

Sobre el particular dice Carlos A. Sacheri: 

“El derecho natural está integrado por todos aquellos princi- 
pios que los hombres conocen espontáneamente y con seguridad, 
aplicando su razón natural al conocimiento de su propio ser y de 
los bienes que le son connaturales y necesarios. 

“¿Por que llamamos a estas normas derecho natural? 

“Por un doble motivo: 

**1, porque son descubiertas naturalmente por nuestra razón 
ya que la evidencia de su contenido se impone espontáneamente 
a todos los hombres. 

2, porque son derechos relativos a la esencia o naturaleza 
del hombre. 
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“Así, por ejemplo, el derecho a conservar la propia vida, a 
contraer matrimonio, a educar a sus hijos, a recibir una educa- 
ción intelectual y moral, etc., son derechos esenciales a toda 
persona. Basta una simple consideración de lo que es el ser 
humano y de los bienes que le son necesarios para “vivir 
humanamente”, para que surja la evidencia de que todo individuo 
posee los derechos antes. mencionados. 

Por otra parte, todo lo que no es esencial al' hombre queda. 
incluído en el llamado derecho positivo, que es aquel que dicta la 
autoridad competente. 

“Mientras el derecho natural puede ser deducido del propio 
ser del hombre, las normas del derecho positivo no pueden ser. 
deducidas de la naturaleza humana y requieren una. decisión de la: 
autoridad política, Así, por ejemplo, el derecho a.lá vida es algo. 
“natural” como vimos. Pero la-norma que me impone conducir 
mi automóvil por la derecha y .no por la “izquierda, es algo 
meramente impuesto por el legislador. 

“Si bien ambos tipos de leyes son necesarios y se complemen- 
tan mutuamehte, resulta manifiesto que: la ley natural debe ser el 
fundamento de la ley positiva. Si así no fuera: se «seguirían 
tremendas injusticias como las que caracterizan a los regímenes 
totalitarios'*,*l 

De cualquier forma podemos decir que, al desconocer la ley 
natural como norma crítica del derecho, desaparece el derecho 
mismo e- impera la fuerza, Decir comio Kelsen*? que la norma 
última del derecho es la intención del legislador, constituye una 
afirmación que puede ser equivoca. Porque esta intención debe 
ser expresada de tal modo que sea accesible directamente a los 
destinatarios por una: parte y por otra debe fundarse en un 
derecho real. La naturaleza del hombre es la norma crítica de 
todo derecho positivo, porque todo derecho humano positivo se 
legitima en tanto sirve a los fines del hombre. La universalidad de 
tal norma crítica hace que se imponga espontáneamente a todo 

“hombre. 

La socialización, hecho natural, exige a medida que progresa, 
una legislación estrechamente ligada “al derecho natural, si se 
quiere preservar la dignidad de la persona humana a través de la 
existencia. de relaciones de convivencia que hagan del mundo un 
lugar vivible. 

No desaparecerán por esa el sufrimiento y el dolor, insepara- 
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bles de nuestra condición humana, y habrá siempre quien agite el 
espejismo de un paraíso terrenal imposible, pero como en. el caso 
del bien común realizado por cualquier comunidad, gozaremos' 
del mejor bien compatible con las limitaciones de nuestra natura- 
leza. 

Es así como huestra sociedad industrial podrá adquirir cierta 
organicidad, una vida en la que cada uno —parte del cuerpo 
social— cumpla en el gozo desu dignidad personal, su función 
natural. 

Como el derecho a la propiedad - -es un derecho.natural de la 
persona, parece difícil que alcancemos tal objetivo sin una 
difusión importante de la propiedad, 

Si el crecimiento de la socialización no es acompañado de un 
aumento de. la organicidad social. mediante una política de 
capitalización popular, no creemos' que la segunda bajada del 
cocotero sea una perspectiva a descartar. 
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CONCLUSION 


Hemos pasado revista a algunos de los temas más agitados en 
nuestro tiempo con el definido propósito de volver a encuadrar la 
economía dentro de su perspectiva natural. 

No tenemos los dos temores básciso de Keynes: aparecer pro- 
poniendo “intuiciones imperfectamente desarrolladas” y resultar, 
así, deficientes en el plano científico con mengua del interés de 
los economistas académicos, o escribir un alegato **...teiido todo 
él por una devoción más pasional y emotiva hacia la justicia 
social de lo que algunos encuentran que cuadra a un científico” 
(como lo escribía Silvio Gessell), por la sencilla razón de que, 
como lo nota muy bien, hay un supuesto previo para que la 
teoría clásica vuelva a tener vigencia en las circunstancias actua- 
les. 

Este supuesto previo es que una nueva técnica económica 
social logre establecer un volumen global de producción que 
corresponda a la ocupación plena tan aproximadamente como sea 
posible, sin caer en la inflación. 

Tal cual están las cosas hoy, concebir —al amparo de razones 
seudo científicas—-una política económica que no tenga entre sus . 
objetivos principales el de asegurar una ocupación tan plena 
como sea factible, nos parece sencillamente una utopía. 

Si nos quedamos en la perspectiva de un consumo siempre en 
aumento de bienes poco durables, como objetivo de la política 
económica, es evidente que estaríamos ante un imposible, 

No lo es si, abandonando nuestra mentalidad de ''corto 
plazo” y todo espíritu demagógico, encaramos el futuro a “largo 
plazo” y establecemos una política de inversiones suficientemente 
flexible, para asegurar a la vez un consumo en razonable aumento 
y las bases de mantenimiento permanente del dinamismo econó- 
mico indispensable para la producción futura. 

Creemos que quien no lo entienda así vive en un mundo 


irreal y es incapaz de dar soluciones viables a los problemas que 
plantea el mundo real de hoy. 

Volvamos a citar a ]. M. Keynes: 

"Por consiguiente, mientras el ensanchamiento de las funcio- 
nes de gobierno que supone la tarea de ajustar la propensión a 
consumir con el aliciente para invertir parecería a un publicista 
del siglo XIX o a un financista norteamericano contemparáneo 
una limitación espantosa al individualismo, yo las defiendo par el 
contrario tanto, porque son el único medio practicable para 
evitar la destrucción total de las formas económicas existentes, 
cotno por ser condición del funcionamiento afortunado. de la 
iniciativa individual, 

“Porque si la demanda. efectiva es deficiente, no sólo resulta 
intolerable el escándalo público de los recursos desperdiciados, 
sino que el empresario individual que procura ponerlos en acción 
opera en lucha desigual contra todas las fuerzas contrarias. El 
juego de azar que practica está plagado de ceros de tal mánera 
que los jugadores, en conjunta, perderán si tienen la energía y la 
fe suficientes para jugar todas las cartas. Hasta ahora (*) el 
crecimiento de la riqueza mundial ha sido menor que el conjunto 
de ahorros positivos de los individuos, y la diferencia se ha 
compuesto de las pérdidas de aquellos cuyo valor e iniciativa no 
se han completado con habilidad excepcional o desusada buena 
fortuna. Pero si la demanda efectiva es adecuada, bastará con la 
habilidad y la buena suerte ordinarias, 

“Los sistemas de los Estados totalitarios de la actualidad 
parecen resolver el problema de la ocupación a expensas de la 
eficacia y de la libertad. En verdad el mundo no tolerará por 
mucho tiempo más la desocupación que, aparte de breves interva- 
los de excitación, va unida —y en mi opinión inevitablemente— al 
capitalismo individualista de estos tiempos; pero puede ser posi- 
ble que la enfermedad se cure por medio de un análisis adecuado 
del problema, conservando al mismo tiempo la eficacia y la 
libertad”. 

No se puede; en términos económicos, exponer mejor la 
necesidad de la vigencia, en la política económica, de la subsidia- 
riedad, para que esta actividad, naturalmente dirigida a hacer vivir 
a los hombres, no se transforme en ruleta rusa para empresarios y 
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en espada de Damocles para los “asalariados, constantemente 
amenazados por la desocupación, 

Para tener constantemente ún' volumen de producción que 
asegure una ocupación tan plena como sea posible, es evidente 
que se debe manejar la inversión y por consiguiente el ahorro, 
sobre bases estadísticamente ciertas y eso requiere, a nuestro 
parecer, la instrumentación de una política de capitalización 
popular cuidadosamente estudiada en cada modelo nacional o 
aún regional. 

Esta conclusión que para el periodista del siglo XIX o el 
financista norteamericano podía aparecer como la suprema ofensa 
a la ciencia económica de tipo manchesteriano, - aparece hoy 
naturalmente como la única posibilidad de salvación de una 
economía en libertad y aún de vigencia de la economía como 
ciencia autónoma, 

-Esto lo deben entender los liberales y neo liberales, cuya 
capacidad de análisis del daño que infiere a la economía el 
estatismo invasor, no va acompañada de un poder de síntesis 
suficiente para ver el remedio.a esta situación sin sacrificar las 
ventajas indudables que ha traído la economía libre. 

El liberalismo se ha acogtumbrado a olvidar la justa necesidad 
de distinción entre lo verdadero y lo falso y a tomar como 
criterio de juicio el éxito material sin más, Eso es su perdición si 
no reacciona a tiempo y no añade al criterio material, siempre 
plausible, un criterio moral indispensable para permanecer en-el 
cuadro de la realidad humana. 

De lo contrario, la naturaleza se venga. ““Chassez. le naturel il 
revient au galop”, dice un viejo refrán. Si el liberalismo político 
puede permitirse, aunque cada día menos, el lujo de admitir las 
opiniones más disparatadas, aún las que declaman abiertamente 
querer destruir la libertad misma, el liberalismo económico no 
puede por más tiempo quedar aferrado a principios anticuados 
que lo llevan a su ruina. En el campo económico —lo repetimos— 
la sanción de los hechos existe todavía. 

La ciencia económica liberal debe actualizarse, pues, vigorosa- 
mente y tomar entre sus variables la existencia de leyes de' un 
orden social natural que condiciona buena parte de su horizonte. 

Sólo el retorno a una concepción de la economía encuadrada 
dentro de una antropología filosófica correcta, puede evitar el 
naufragio, 
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No le han faltado a la burguesía liberal, sin embargo, 
llamados de todo tipo para que emprenda esta reforma intelec- 
tual y moral que puede salvarla y con ella las libertades esenciales 
de la sociedad. 

La Iglesia Católica en particular, a través de sus Encíclicas 
Sociales, ha venido durante ochenta años dando advertencia sobre 
advertencia y consejo sobre consejo. Todos han sido desoídos en 
el plano económico. 

Si bien en el plano social el resultado de esta corriente de 
pensamiento ha traído un cambio sustancial de posición, que se 
ha traducido en una: infinidad de leyes sociales, en el plano 
económico todo ha quedado en letra muerta. 

La consecuencia de esto ha sido el desánimo de muchos y 
una ausencia completa de eficacia para enderezar las instituciones 
de la sociedad industrial hacia un estado orgánico, 

Muchas veces nos hemos preguntado el por qué de esta 
situación. 

Pensamos que aquí también se debe incriminar a una mala 
filosofía o a la falta de filosofía seria, como agente principal de 
esta carencia. La concepción del hombre como sujeto- etéreo, 
independientemente de los bienes que son su medio de expresión 
normal en la vida económica, es la causa de la vigencia de toda 
una escuela de pensamiento que busca las condiciones materiales 
de la felicidad, independientemente de las exigencias del orden 
social natural, 

Como en todos los asuntos humanos, esta desviación ha 
tenido su repercusión en la posición espiritual de muchos hom- 
bres. La búsqueda de un ecumenismo artificial y sin bases reales 
es, a nuestro parecer, un signo inequívoco de este deterioro. A 
cualquier mentalidad realista se le ocurre más bien demostrar con 
hechos la sinceridad y el valor de una posición espiritual sincera- 
mente vivida y no hacer la demostración conjunta de que 
respetamos nuestros errores recíprocos. 

Si una doctrina se encarna hasta el punto de hacer nacer de 
la posición individual de sus seguidores una sociedad viable y 
justa, dentro de lo que se puede pedir en este mundo, es a 
nuestro parecer un gesto ecuménico mucho más eficaz que las 
declamaciones permanentes de mutua caridad, en medio de un 
mundo regido por la fuerza y la violencia desatadas. ' 

Creemos, por consiguiente, que allí también estas tendencias 
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no consideran al hombre real, sujeto mediatizada en su expresión 
por sus bienes, sino a un ser nacido de la mente de ideólogos. 
Así solamente se puede entender que gente aparentemente seria 
tome en consideración fórmulas de co-gestión y autogestión que 
buscan hacer la felicidad del sujeto independientemente de las 
exigencias del orden natural. 

“No se manda a la naturaleza sino obedeciéndole”, repetimos 
con los filósofos. No hemos ido a la Luna sin respetar las 
exigencias de las gravitaciones terrestres y lunares. Es' nuestra 
fidelidad en adaptarnos a las exigencias de la naturaleza la que ha 
permitido este éxito, 

De la misma manera, no conseguiremos corregir nuestros 
males económicos si no nos ajustamos a la naturaleza del 
hombre, personal y social, y al orden social natural que determi- 
na esta naturaleza, - 

El mal. de nuestro. siglo és la utopía y su único remedio 
posible es el realismo. o 

El realismo consiste en este caso en; volver a poner la 
economía al servicio del vivir y del bien vivir del hombre tal cual 
es, con sus virtudes y defectos, personal y social, material y 
espiritual a la vez, y cuya expresión, en.todos sus Órdenes, no 
puede dejar de tener en cuenta estas realidades. 

Considerar al hombre en el terreno económico solamente 
como un ser material o como un ser espiritual, nos conduce a 
una visión falsa de la realidad. Es una falla de la noción de 
encarnación que, como lo hemos insinuado, tiene también sus 
consecuencias espirituales. Debemos volver al realismo y conside- 
rar en el orden económico al hombre en relación con los“bienes 
que son la expresión económica de su libertad y de su dignidad. 

Por eso mo debemos tratar de asociar todo el: mundo.a la 
función empresaria que la naturaleza reserva a unos pocos, ni 
tampoco seguir despojando a todos de la propiedad de bienes que 
constituyen su medio de vivir como hombres libres. 

La capitalización popular efectuada en la forma que hemos 
indicado, evita estos dos errores sobre la naturaleza del hombre. 
Asegura su estabilidad independientemente del riesgo empresario 
que no tiene por qué correr si no quiere o no puede, y lo 
capitaliza, mientras es parte activa del proceso productivo, por 
una técnica del- ahorro adaptada a las necesidades de la era 
industrial en que vivimos. 
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Esta era industrial sufre fundamentalmente porque el esfuerzo 
de pensamiento aplicado a la resolución de problemas concretos 
de indudable importancia para'la humanidad, no ha sido acompa- 
ñado de un avance del pensamiento filosófico capaz de encuadrar 
los resultados en una perspectiva humana que nunca debieron 
haber perdido. 

Escribe Juan Vallet de Goytisolo: 'Es curioso observar que 
mientras en tiempo de Marx se consideraba que los fenómenos 
físicos se regían por leyes rigurosas e inexorables, conforme 
había expresado Laplace en su ensayo sobre el cálculo de 
probabilidades, hoy —contrariamente— la más reciente física 
cuántica estima que no cabe, hablar, ni siquiera en el orden 
material, de una predeterminación total ni de una trayectoria 
única, sino de un haz de trayectorias posibles, 

Hoy —dice Eric Kraemer en La gran mutación—, entre la teos 
ría de los quantas que sostiene el edificio científico de la edad ató- 
mica y el pensamiento de los economistas y filósofos marxistas y- 
tecnócratas, parece que hayan transcurrido siglos. No hablan ya la 
misma lengua. No tienen ya una idea en común”. 

Conscientes de esta insuficiencia, los especialistas de informá- 
tica están desarrollando ahora una prospectiva conversacional de 
tipo positivista que busca dinamizar la estructura de los modelos 
por cambio interactivo periódico de los parámetros. Se busca así 

“suplir las deficiencias evidentes en este sentido, de informes como 
el del “Club de Roma-MIT”, A poco andar aparece muy difícil 
estabilizar y convalidar los modelos obtenidos sin introducir los 
Factores psico-sociológicos correspondientes a resistencias al cam- 
bio. 

Todo esto quiere decir que, en ausencia de una disciplina 
normativa del comportamiento humano, hasta los mejores instru- 
mentos científicos carecen de valor positivo. 

Aparece entonces, como necesidad básica del mismo progreso 
científico, la obligación de volver a poner las disciplinas cientffi- 
cas dentro de una perspectiva natural coherente con la naturaleza 
del hombre, para que vuelvan a ser coherentes con su objeto. Es 
decir, en otras palabras, que hay “que restaurar la noción de 
finalidad y someterse al ordenamiento del saber que procura la 
filosofía natural, 

Pensamos que, entonces, la noción de crecimiento exponen- 
cial que ha viciado nuestra perspectiva en los últimos tiempos 


110 


evolucionará hacia la de evolución logística, es decir, un progreso 
que se estabiliza en algún momento por el equilibrio realizado 
con el ambiente. 

Por nuestra parte, pensamos que este modo de frenar el 
sobrecalentamiento tecnológico al encauzar la ciencia hacia su 
finalidad natural, no es posible sin ajustar los medios que 
dominen el sobrecalentamiento económico que sirve de fogonero 
en esta carrera hacia la muerte de nuestra especie. 

A lo largo de este trabajo hemos expuesto —esperamos que 
con suficiente claridad—, la necesidad de volver a la raíz de la 
vida económica, la apropiación de bienes por el hombre indivi- 
dualmente considerado, para encontrar una manera eficaz de 
actuar sobre las tendencias actuales y de reencauzarlas hacia la 
finalidad natural de la economía. 

Pensamos que no se hará nada válido para mejorar de manera 
permanente el estado de nuestra sociedad socio-económica, si no 
se llega hasta allí, hasta el régimen de la propiedad, categoría 
fundamental de la economía. 

Las cosas han ido demasiado lejos y los apetitos de poder 
están demasiado desencadenados como para que podamos esperar 
que las relaciones de fuerzas que rigen nuestras sociedades 
nacionales e internacionales, se orienten de por sí hacia un estado 
de derecho aceptable. Hace falta algo más que la buena voluntad 
de alguno que otro hombre para realizar eso. Hay que conseguir 
el concurso de la misma naturaleza para lograrlo, 

Por eso creemos que sin una reencarnación de los asalariados 
en la sociedad económica, que les devuelva reacciones naturales 
de propietarios (y todo hombre nace para serlo en alguna 
manera), no conseguiremos restaurar esé mínimo de orden, de 
disciplina y de jerarquía que la prosperidad y la felicidad de las 
generaciones futuras exigen de la nuestra como condición elemen- 
tal de su vivir de mañana. 

Solamente una reforma del derecho de propiedad, especial- 
mente de la de tipo mobiliario, puede hacerlo, para dar a nuestra 
sociedad una organicidad que no solo tiene que ser la base de un 
orden feliz, sino también de toda posibilidad de predicción global 
de su evolución, es decir, en definitiva, de su gobernabilidad. 

En nuestro pensamiento ese es el camino para escapar, 
primero a la anarquía que impera en los organismos fuera de su 
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orden natural y en constante crecimiento y, después, a la. 
esclavitud que se impone como remedio ineluctable para dar 
salida a situaciones anárquicas, con total naufragio de la libertad 
y dignidad de las personas humanas lanzadas, cuerpos y almas, en 
esta aventura, ! 

Para superar un pseudo determinismo de esta clase, el hombre 
moderno no tiene más remedio que apelar, como lo hizo en los 
grandes. desastres de la historia, a sus facultades superiores: la 
inteligencia y la voluntad. Pero este llamado implica, si no se 
quiere volver a caer en lo mismo, el reconocimiento de su 
condición de creatura sometida a leyes materiales y morales 
independientes de él y cuyo acatamiento le dará una vez más la 
posibilidad de mandar a la naturaleza, obedeciéndola en vez de 
ser su víctima. 

Este acto de humildad y de reconocimiento de su condición 
de ser mediatizado por las cosas, de- las exigencias de su 
verdadera naturaleza, pondrá al hombre en el camino de las 
virtudes superiores de esperanza primero, de fe y de caridad 
después, que son la clave de su amistad con el Universo. 

Pensamos y lo repetimos que el progreso científico y tecno- 
lógico, la vigencia de una sociedad industrial pujante, son nuestras 
mejores armas para enfrentar el futuro. La respuesta al desafío 
que se nos plantea no la encontraremos en otra parte que en la 
orientación de nuestro esfuerzo global hacia su fin verdadero. Al 
pretender ajustar el aspecto económico de la realidad social a la 
finalidad real de la economía —el vivir y el bien vivir de los 
hombres—, no hacemos otra cosa que tratar de restituir el sentido 
de la ciencia económica restituyendo el sentido de la vida misma 
de sus actores, 

Ese es el verdadero sentido de la capitalización popular, 

No nos gusta mucho la palabra revolución. Sin embargo se 
oye corrientemente decir un poco por todas partes “hace falta 
una revolución verdadera”. 

Charles Peguy decía que “cada vez que una idea se encarna 
hay revolución”. 

Si hay una revolución saludable para nuestra sociedad, es 
ciertamente la idea de hacer carne la capitalización popular, 

Será una feliz encarnación para los hombres de buena vo- 


luntad. 
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